
AÑO LXXXII ■ N.5 7 - ORGANO DE LOS COOPERADORES SALESIANOS - JULIO, 1968

L l

' i o i

Jílj ■

sftlc9Í8iios oidemidos en  SafaMbdUB y  3  1m  ordenados en  Barcelona 
ios en  el e s t^ e a n la ^  sanW aM ide g»i»iiWMr la  M ey«r. Unes 70 nam ée tes  mievos s m  le  epeij 

e  le  ^ t e s e  en  f i ^ f i e  T i Itto  refHedttee nn  insie&te especialinnnie li jn ifina tivo ; loe i 
del Señor reconocen  sn  defuadoBean de la  misericordia  divina , que Ias ha  esoogido 

Biienlras, el caadenal invoca  al Eapiiito  Santo» Y  en  lo  alto  poiooi qu e 'e l  Cerasdn BH>I^ 
leda  la  tierra, con  la  Aosdliodare a  toda  la  juventud  que con  Don Bosco os



B O L E T I N  S A L E S I A N O
ORGAKO DE LA PIA UNION DE 
C O O P E R A D O R E S  SALESIANOS

RftTlttm d« la obra de Don Boeco
Año L X X lll - Núm. 7 .  Julio , 1968

d i r e c t o r ;

JAVIER RUBIO IBAÑEZ

DIRECCION, REDACCION Y ADUON.:

Alcalá, 164 
Teléfono: 255 20 00 
MADRID-2
Depósito legal: M. 3.044-1958 
{Con censura eclesiástica)

SUMARIO

S U M A R IO ......................................

MARIA COOPERADORA DE DIOS 
EN LA IG LESIA ........................

M. A. 68 ...........................................

HOMENAJE A LOS PADRES DE 
LOS SALESIANOS Y SALESIA 
ÑAS DE AZCOITIA . . . .

AL SERVICIO DE LOS HOMBRES 
por Juan  M. Alonso, S. D. B.

UNA TAREA PATERNA: ENSE 
ÑAR A R E Z A R ........................

N O T iaA R IO  GRAFICO . . .

ESPAÑA SALESIANA . . . .

ENVIENOS UN SACERDOTE, por 
A ngel Bolla, m isionero salesiano

CRONICA DE GRACIAS . . . 

BECAS SACERDOTALES . . .

4

8

11

12

13

16

18

20
24

50

2 —

ARGENTINA Ha salido el segundo volumen  de la
H isto ria  de la  Iglesia en A rgentina, 
ob ra  del salesiano don C ayetano Bruno, 
cuyo p rim er volumen referen te  a l si-
glo X VI tuvo una acogida lisonjera. E s-
te  segundo volum en abarca  el siglo X V n  
con los acontecim ientos que p repara ron  
la  conquista esp iritual de los vastos 
territo rios, entonces españoles, y  la  ac-
ción m isionera de los franciscanos y 
jesuítas, las fam osas m isiones en tre  los 
guaran íes y  las f igu ras  de los m á rti-
res Roque González de S an ta  Cruz, 
Alonso Rodríguez y  Ju an  del Castillo. 
E! volumen, que con los sucesos reli-
giosos ofrece m il detalles de tipo so-
cial y  político, perm ite fo rm arse  una 
idea de las condiciones políticas, socia-
les y  económicas de la  colonia españo-
la  del P la ta . Son tam bién  m uy abun-
dantes las ilustraciones y  los m apas.

En Buenos Aires los salesianos han
abierto  un  In s titu to  Superior de Comu-
nicación Social. Com enzaron las clases 
e l d ía 15 de febrero, mes de ap e rtu ra  
del curso académ ico en A rgentina . E n  
él se cu rsan  los siguientes estudios; 
anunciador te rrito ria l, d irector de p ro -
yectos de transm isiones radiotelevisivas 
y  de m aestro  y  profesor de telerradio. 
E s tá  en  proyecto tam bién la  enseñanza 
radiofónica. Los cursos duran  uno o 
dos años, a l final de los cuales se o to r-
g a  el correspondiente título. P a ra  las 
p rác ticas  de enseñanza cuenta la  es-
cuela con un  circu ito  cerrado de radio 
y  de televisión.

EGIPTO La labor en  pro de los emigrados de-
sa rro llada por el salesiano Pedro Co- 
sentino h a  alcanzado un nivel in te rn a-
cional, interconfesional y  ecuménico en 
E l Cairo, h a s ta  el punto  de haber sido 
nom brado m iem bro de la  Comisión Ca-
tó lica In ternacional, cuya sede cen tral 
opera en  G inebra. C erca de sie te  m il 
egipcios h an  conseguido el año 1967, 
po r su  medio, em ig rar en buenas con-
diciones laborales de la  t ie r ra  del Nilo. 
Su caridad  se extiende a  todos los que 
llegan h a s ta  su  despacho, sin  d istin -
ción de religión. M uchos em igrados m i-



ra n  con respeto  y  sim patía  n u es tra  re- 
lig^ión católica, g rac ias a  la  im presión 
que les causó e l sacerdote católico que 
les atendió  ta n  adm irablem ente.

Las fiestas comnemorativas del Cente�
nario  de la. B asílica de M aría A uxilia-
d o ra  cu lm inaron  con la apoteosis del 
d ía  24 de mayo, presididas por el ca r-
denal Pellegrino, arzobispo de Turin, y 
se clausuraron  el 9 de junio con un 
pontifical celebrado por el cardenal 
T raglia , canciller de la  S an ta  Ig lesia  
R om ana, y  con un  discurso conmemo-
ra tivo  pronunciado por el m ism o ilus-
tre  cardenal.

El 23 de abril se inaugxuó la  Exposi�
ción  «Don Bosco ayer y  hoy», que viene 
a  se r  una síntesis de Don Bosco y  de 
su O bra v is ta  cien  años después. B s tá  
insta lada en  los sótanos de la  Basílica. 
Dado su  interés, el B oletín Salesiano 
le ded icará una am plia inform ación en  
el Boletín de agosto. E n  la  in au g u ra -
ción de la  m ism a estuvo el m in istro  del 
Gobierno italiano. P asto r, y  o tras  m u-
chas personalidades del P iam onte y  de 
Turín.

Ha fallecido  don Luis Terrone, de no-
ven ta  y  tre s  años, de cuyas bodas de 
d iam ante inform ábam os hace meses. 
E l pad re  T errone es uno de los salesla- 
nos benem éritos de la  C ongregación 
Salesiana, porque form ó religiosa y 
sa lesianam ente varios miles de h ijos de 
Don Bosco; a  unos d irectam ente y  a 
otros m ediante sus escritos ascéticos, 
que du ran te  m uchos años fueron el 
alim ento esp iritual de los salesianos en 
período de form ación.

Ocho  jóvenes  voluntarios alemanes
han  llegado a  Puno p a ra  p re s ta r  g ra -
tu itam en te  sus servicios en  la  Elscue- 
la  N orm al S uperior de A dultos «San 
Ju an  Bosco», cuya finalidad es fo rm ar 
enseñantes a  nivel elem ental, m edio y  
técnico. Los jóvenes católicos unos, y  
p ro testan tes  otros, v iven en  com unidad 
con los salesianos y  h an  sido acogidos 
con g ra n  sim patía  por ios alum nos.

LA MEDALLA 
DE LA JUVENTUD 
A D. AGUSTIN MUÑOZ

RIPOLL, Gerona.—El gobernador civ il de 
Gerona impone a Don Agustín  Muñoz la 
Medalla de la  Juventud . Esta preciada  con�
decoración , creada para reconocer los ser�
vicios  relevantes en pro de la juventud  
española, realizados en  cualquier campo 
referente a la  misma, le ha sido concedida 
al citado  padre salesiano por su labor pe�
dagógica  como director del Centro Sale�

siano  de esta localidad .



M oría  es reconocida como 
verdadera Madre de Dios. 

(LG., 53.)
M A R I A

C O O PER AD O R A  
D IOS EN LA

IG L E SIA
De María nunca se dixá bastante, en txase de San 

Bernardo. Pero quiere e l Concilio que la resaltemos 
en su verdadera luz: su grandeza le viene de su pa-
pel de cooperadora activa y  voluntaría de Cristo en 
la Redención y  en la fundación de la Iglesia. Secun-
dando los deseos conciliares explanaremos algo su 
pensamiento sobre María y  la Iglesia.

N punto notable de la renovación en materia de doctri�
na, que desea el Concilio, es el que se refiere a la V ir�

gen María y, de modo especial, al lugar que le corresponde en 
el misterio cristiano de la redención y salvación de los hombres. 
Pues es en él, donde resplandece toda la grandeza de la Virgen.

Sin duda alguna, el documento fundamental del Concilio es 
la Constitución sobre la Iglesia; pues bien, los padres concilia�
res incluyeron a María en él tan profundamente que ha que�
dado, por usar un símil cinematográfico, en un primer plano, 
en los designios de Dios, en la realización de esos divinos 
designios y en la vida de la Iglesia.

La Iglesia, dimanante de la Trinidad, ha sido hecha realidad 
por Cristo; y fue la Trinidad quien escogió a María para que 
Cristo se introdujese vitalmente dentro de la humanidad para 
salvarla, de suerte que la Iglesia tiene una relación nativa con 
María a la que está ligada como “Madre amantísima”.

E l Concilio se detiene en explicar a fondo la razón de esta 
posición de María en el misterio de salvación: cooperó personal�
mente con Jesús: «La Virgen  M aría ... ante e l anuncio del An�
gel acogió en  su  corazón  y  en  su cuerpo al V erbo d e  D ios y trajo 
la  vida al mundo», y por esta razón «es reconocida y venerada 
com o verdadera M adre d e  D ios».

Es cierto que María fue redimida por Jesucristo, como lo 
hemos sido nosotros, pero «redim ida d e  un m odo sublim e, en
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Bl Concilio aprueba los 
ejercicios de piedad hacia 

Ello. (LG.. 67.)

vista d e  los m éritos d e  su H ijo», y precisamente por ello está 
unida a Jesucristo «por  un vinculo estrecho e  indisoluble», gra�
cias al cual se halla ante la Santísima Trinidad y ante todos los 
santos en una situación sin igual, porque «fue enriquecida con  
la suma prerrogativa y dign idad d e  ser Madre d e  D ios H ijo  v> 
por  tanto, la  hija predilecta d e l Padre y  sagrario del Espíritu  
Santo; don  d e  gracia tan eximia, por  e l cual antecede con  mucho 
a todas las criaturas celestiales y terrenas». (LG ., 53.)

Pero no por esto la Virgen María queda aislada y distanciada 
de nosotros, los demás mortales, antes todo lo contrario, pre�
cisamente por eso está más cerca de nosotros. Nadie más cerca 
de los hombres que Cristo que nos redimió, pero María tomó 
parte en esa redención como ningún otro. Por eso el Concilio 
puede decir rotundamente: «En  la Iglesia santa, después de  
Cristo, María ocupa e l lugar más alto  y el más cercano a nos�
otros».

Diremos más, ¿quién está más cerca de un hijo que la madre 
que lo engendró? Pues bien, María es «verdaderam ente madre 
de los m iem bros d e  C r isto ...p or  haber  cooperado con  su am or 
a que naciesen  en  la Iglesia los fieles, los cuales son m iem bros 
d e aquella cabeza». (LG ., 53.)

La Iglesia, consciente de su relación vital con María, la ve�
nera com o a M adre amantisima con  a fecto d e  piedad filial.

AR IA  ES PARA  LA IGLESIA . La existencia de Ma�
ría, los privilegios que Dios le concedió, su razón de ser, 

todo es en función de Cristo, por lo que todo cuanto es y tiene 
María deriva de Jesús y es para E l y para nosotros.

Pero como Cristo se encarnó en María para redimir a los 
hombres y dar vida a la Iglesia, María es a la vez toda para la 
Iglesia, cooperando con Cristo Jesús.

E l Concilio sale al paso de quienes afirman que ensalzar tan�
to la figura de la Virgen es poner un impedimento al reconoci�
miento cabal de Jesucristo y su obra: «La misión maternal de  
María hacia los hom bres d e  ninguna manera oscurece ni dism i�
nuye esta única mediación  d e  Cristo, sino más bien  muestra su 
eficacia. Porque todo e l influ jo salvifico de la Bienaventurada 
Virgen  en  favor  d e  los hom bres, no es exigido por ninguna ne�
cesidad d e  las cosas, sino qu e nace d e l divino beneplácito y de  
la superabundancia d e  los m éritos d e  Cristo, se apoya en  su m e�
diación , depende d e  ésta totalm ente y d e  la misma saca toda  
su virtud, y lejos d e  impedirla, fom enta la unión inm ediata de  
los creyentes con  Cristo». (LG ., 60.)

Reflexiónese sobre este paso del Concilio y se verá que María 
no está entre nosotros y Cristo: está a nuestro lado y al lado 
de Cristo; está asociada a nosotros y lo está a Cri.sto, aunque 
p>or diversa razón. Es Madre de Jesús y Madre nuestra, total�
mente Madre por la fe y el amor ¿cómo puede ser impedimento? 
Dios la ha colocado en ese sitio, la ha querido desempeñando 
esa función; la puso y la conserva; Dios no puede engañarse; 
María no puede querer que seamos menos hijos de Dios, para 
serlo de Ella, lo cual sucedería si nos apartase de Cristo y de 
Dios. María no es como ciertas madres, celosas del amor único 
de sus hijos, que se interponen entre el padre y los b ijos para 
apartar a éstos de aquel y así acaparar su amor. María ansia fa-
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Como M oría  conservó su 
virginidad, la Iglesia con�
serva virginalmente pura la 

fe. (LG., 64.)

cilitar la entrega de Cristo a los hombres y la de éstos a Cristo, 
y realiza esta labor calladamente, humildemente.

La Iglesia y muchos cristianos se dan cuenta de esta coopera�
ción de María a la obra de su Hijo Jesucristo y no pueden me�
nos de admirarla, reconocerla y proclamarla.

«Por eso, la Bienaventurada Virgen  es en la Iglesia invocada 
con  los títu los de A bogada, Auxiliadora, Socorro, M ediadora. 
L o  cual, sin em bargo, se entiende d e  manera que nada qu ita, ni 
agrega a la  dign idad y eficacia d e  Cristo, único M ediador.»  
(LG ., 62.)

Esta última advertencia del Concilio nos pone en guardia con�
tra ciertas expresiones fervorosas, exageraciones piadosas que no 
son exactas y que debemos evitar. Se suele decir que María 
fuerza a Cristo a socorrernos, que le arranca las gracias que ne�
cesitamos los atribulados hijos de Eva ... como si María fuese 
más piadosa, más bondadosa que Jesús. Y  no hay tal: María no 
fuerza a Cristo en nuestro favor, no le arranca las gracias, como 
una cierta ingenua piedad cree y afirma. María no es más piadosa 
y buena que Jesús. Es Jesús quien quiere dar a su propia bon�
dad la fascinación de la maternidad y por ello se sirve de su 
Madre, a la que ha hecho nuestra Madre.

AR IA  COMO  V IRGEN  Y  COMO MADRE ES TIPO  
DE LA IGLE SIA . Si preguntásemos a Jesús cómo quiere 

que sea la Iglesia en todos sus miembros, respondería sin duda 
alguna: como María. E l Concilio nos lo confirma: «La M adre de  
D ios es figura d e  la Ig lesia ... en  e l orden  de la fe , d e  la caridad 
y d e  la per fecta unión con  Cristo.»  (LG ., 63.)

En  todo eso María precede a la Iglesia lo mismo en tiempo 
que en excelencia.

Como Virgen de pureza limpísima, María es tipo de la Igle�
sia, que «custodia pura e  integram ente la f e  prom etida al Es�
poso e, imitando a la  M adre d e  su Señor, por  la virtud del Espí�
ritu Santo, conserva virginalmente íntegra la fe , sólida la  espe�
ranza y sincera la caridad». (LG ., 64.)

Y  es también tipo de la Iglesia en su maternidad, pues como 
Ella engendró a Jesús por obra del Espíritu Santo, la Iglesia 
«por la predicación  y e l bautism o, engendra para la vida nueva e 
inm ortal a los hijos concebidos por  e l Espíritu  Santo y nacidos 
d e  D ios». (Ibídem .)

ARIA  MODELO  DE LA IGLE S IA . La Iglesia ha 
conseguido su perfección en María y se esfuerza en con�

seguirla en todos los demás miembros invitándonos a crecer 
como Ella en santidad y en debelar el pecado. Y  tanto más se 
asemeja a María cuanto más busca la gloria de Cristo y progresa 
sin pausa en la fe, en la esperanza, en la caridad y en toda cosa 
buscando y siguiendo la voluntad divina, como hizo María en 
su vida.

Incluso en su acción misionera y apostólica la Iglesia mira a 
María porque «la Virgen  en  su vida fu e m odelo  d e  aqu el am or 
materno, d e l qu e deben  estar an imados cuantos cooperan  a  la 
regeneración  d e  los hom bres, en  la misión  apostólica d e  la 
Iglesia».
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Como Moría engendró o 
Jesús, por obra del Espí�
ritu Santo, la Iglesia engen�
dra a nueva vida a los hi�
jos concebidos por el Espí�

ritu Santo. (LG., 64.)

E L CULTO  A MARIA . E l lugar preeminente de María en 
la obra de la redención es la base del culto todo espe�

cial que la Iglesia, perfectamente consciente de tan viva reali�
dad, tributa a María.

Tal culto, que nació muy pronto en la Iglesia, ha «crecido  
m aravillosam ente en  veneración  y  am or, en  oración  e  imitación», 
y ha de ser mantenido vivo y sincero y con plena adherencia a 
la sana doctrina de la Iglesia. Y  dentro de este culto el Conci�
lio aprueba y recomienda las prácticas y los ejercicios de piedad 
hacia Ella, recomendados en el curso de los siglos por el Ma�
gisterio.

Como quiera que entre los cristianos los hay que exageran 
el culto a María con prácticas rayanas en la superstición y otros, 
que por su estrechez de espíritu le escatiman lo que a María se 
le debe por voluntad del mismo Jesucristo, todos han de saber 
colocarse en el terreno, que el Concilio nos señala, cuando dice: 
«La verdadera devoción  no consiste ni en un a fecto estéril y 
transitorio, ni en  una vana credu lidad, sino qu e procede d e  la fe  
verdadera, por  la qu e som os conducidos a conocer la excelencia  
d e la M adre d e  D ios y som os excitados a un am or filial hacia 
nuestra Madre y a la imitación  d e  sus virtudes.» (LG ., 67.)

Importa tener muy en cuenta estas atinadas normas del Con�
cilio cuando hablamos de María, bien a adultos, bien a nuestros 
hijos. No hemos de decir de María nada que no sea verdad, que 
no sea cierto, que no sea sagrado. La Virgen no necesita que la 
adornen con falsos oropeles de exaltaciones hiperbólicas, de le�
yendas, de milagrismo, de devociondllas... Basta y sobra con 
exaltar sus verdaderos valores, todo cuanto tiene de grande, sa�
grado y divino, pues toda añadidura postiza, además de ser su- 
perflua, es impropia y profana. Y  si algo se ha de lamentar en 
los que ensalzan a María es precisamente que lo hagan hablando 
de todo menos de su auténtica realidad, influencia y lugar que 
ocupa en el Pueblo de Dios; con lo cual falsean la grandeza au�
téntica de la Virgen.

AR IA  Y  LA IGLESIA . Hacia el final de la Constitu- 
tución Luz de las Gentes el Concilio resalta, en síntesis, 

la grandeza de María por el papel que desempeña en la Iglesia, 
y por su actitud sustancial de llamamiento hacia Cristo. Y  esta 
es la gloria de María: «La M adre d e  Jesús, dice el Concilio, d e la 
misma manera que ya glorificada en  los cielos en  cuerpo y alma 
es la imagen  y principio d e  la Iglesia qu e ha d e  ser consumada 
en  e l siglo futuro, asi en  esta tierra, hasta que llegue e l día del 
Señor, antecede con  su luz al Pueblo d e  D ios peregrinante, com o  
signo d e  esperanza segura y de consuelo».

« ♦  «

María es toda para Cristo y toda para la Iglesia ¿cuál será, 
pues, la aspiración suprema de María, la más querida y deseada 
por su corazón, sino que la Obra de Cristo, que es precisamente 
la Iglesia, llegue a realizarse plenamente?. Esto debemos pedir a 
María, en esto hemos de cooperar todos con María a fin de que 
todos los cristianos formen un sólo corazón y una sola alma en 
una sola Iglesia formada por todos los pueblos fundidos en el 
único Pueblo de Dios.
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RAS estas siglas se esconde una realidad  
espléndida, un eco, una repercusión del C entena-
rio del Santuario de M aría A uxiliadora de Turín: 
el Concurso In ternacional prom ovido por el C en-
tro Salesiano de Pastoral Juven il y  las Hijas de 
M aría A uxiliadora p ara  que la juven tud  salesia- 
na ahondara en el conocim iento d e  la  V irgen y  
en su papel sin igual de colaboradora de Jesu-
cristo y  de la Iglesia en nuestra salvación. 
Sobre los textos conciliares, que hab lan  de María, 
versaba el Concurso. Se tra taba de leerlos y  co-
mentarlos. De exponer los pensam ientos que a 
cada uno le sugería la doctrina del Concilio. 
A hondando más, se trataba de ayudar a los mu-
chachos y m uchachas, que  se educan  en am biente 
salesiano, a conseguir un  am or sólido a M aría 
A uxiliadora, basado no en sentim entalism o ún i-
cam ente, sino en  la recia y  herm osa doctrina de 
la Iglesia.

El Concurso que tiene alcance internacional 
acaba de superar su fase nacional. El d ía 11 de 
m ayo en la Casa de las Hijas de M aría A uxilia-
dora de Villaam il, M adrid, ba jo  la presidencia

de D. Isidro Segarra, del Consejo Superior, del 
inspector salesiano de M adrid, y  de las tres M a-
dres Inspectoras de las Hijas de M aría A uxilia-
dora, se proclam ó a los vencedores del Concurso, 
en España, y  se expusieron los trabajos m erece-
dores del prem io, ante los padres d e  fam ilia de 
d icho Colegio.

U n acto sem ejante tuvo lugar con an terioridad  
en cada una de las diez inspectorías salesianas de 
nuestra patria. Los trabajos prem iados pasaron  a 
la  fase nacional y, de entre ellos, se escogió los 
que  el próxim o 8 de diciem bre, fiesta de la In-
m aculada Concepción, fecha de en trañab le  re-
cuerdo salesiano, com petirán en Turín con los de 
las demás naciones.

El Concurso se abre en  tres secciones: una cul-
tural, la  más im portante, p ara  el estudio de la 
figura de M aría a la  luz del C oncilio/ otra artís-
tica, para  d ar ocasión a  poetas, pintores, esculto-
res y  com positores d e  plasm ar en im ágenes sus 
conceptos acerca de la  V irgen/ y  finalm ente la  
sección fotográfica, que recogiera argum entos ma- 
rianos.
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La iantasía  de la niña  María Ortiz de Sevilla , tituló su traba jo  «NAZARET» realizado a 
cera  y  tinta china ; el Jurado  le  concedió  el primer premio, categoría infantil, de artes

figurativas.

Cada sección a su vez, establecía temas diversos 
según  la edad  de los concursantes. Un grupo  abar-
caba niños Y niñas hasta los 13 años, otro los joven- 
citos com prendidos entre los 14 y  los 15 años y 
el tercero los jóvenes y  las chicas de hasta 19 
años. De esta suerte toda la gam a que v a  desde 
la  Prim aria hasta el Bachillerato Superior, inclu-
yendo el M agisterio, y  desde la  Iniciación profe-
sional hasta la  M aestría Industrial, pod ían  tomar 
parte en igualdad  de condiciones dentro  de sus 
respectivos grupos. Esta misma distribución rige 
p ara  la  fase internacional.

1:1 Concurso fue acogido con un cariño excep-
cional por el alum nado de las Hijas de María 
A uxiliadora, lo cual se puso de manifiesto a  la 
hora de exh ib ir los trabajos y  recib ir los premios.

N otable es el caso del Colegio de las salesianas 
de La Roda, cuya entusiasta participación en  to-
das las secciones m ovió al ju rado  calificador, p re -
sidido por e l P. José Luis Carreño, a conceder 
u n  prem io especial al conjunto de profesoras y  
alum nas, o sea a la  «comunidad educativa». La 
perfección y  delicadeza de alguno de los trabajos

artísticos, del prim er prem io sobre todo, inv itaba 
a presum ir una ayuda sustancial a la alum na por 
parte  de alguna profesora, por lo que se envió  
una inspección a dicho colegio para  que viera 
a las alum nas trabajar y  cerciora:so de si eran 
capaces de hacer solas trabajos como los presen-
tados. La inspección volv ió  m aravillada diciendo 
que incluso los hacían  mejores.

La sección artística, la más llam ativa, como es 
de suponer, provocó on el Jurado  fuertes vacila-
ciones a la hora de señalar méritos y  premios, 
dada  la m ucha calidad de los objetos presentados 
a  la  fase nacional. Las diferencias en mérito eran 
tan  exiguas en tre  unos y  otros y  su m erecim iento 
d e  prem io tan  claro que el Jurado no v io  otra 
m anera de salir de su compromiso que creando 
ocho prem ios de honor. Otro tanto sucedió con 
dos trabajos en la sección cultural.

Damos en  recuadro el resultado de l Concurso 
Y m ientras aguardam os con ilusión el desenlace 
del mismo en su fase final e internacional, en  el 
que los prom otores españoles confían conseguir 
algunos de los prem ios m undiales.
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FALLO DEL JURADO CALIFICADOR DEL CONCURSO 
M. A. - 68 EN SU FASE NACIONAL

SECCION CULTURAL; 
Prim eros premios

Premios de honor:

SECCION ARTISTICA: 
Poesía

A rtes figurativas

I
Composición musical 

Premios de honor

r;,

A
t t á SECCION

FOTOGRAFICA:

PREMIO ESPECIAL;

ISABEL GALLEGO DE ANDRES
Prem io de 6.000 pesetas.
3.9 de M agisterio. Colegio M aría A uxilia-
dora de Villaamil, Madrid.
MARIA DEL PILAR PALOMO
Prem io de 4.000 pesetas.
1.9 de M agisterio. Colegio M aría A uxiliado-
ra  de El PlantíOj Madrid.
ELISENDA CASANOVAS VILLANUEVA 
Prem io de 3.000 pesetas.
3.9 Bachillerato. Colegio M aría A uxiliadora 
de Barcelona.
José Antonio Badelles, Colegio Salesiano 
de V alencia-Sagunto y  Rafaela Guerrero, 
de Sevilla-San Vicente.

MARIA DEL CARMEN DOMINGUEZ
Colegio M aría A uxiliadora de T orrente, V a-
lencia.
MERCEDES LOPEZ
Colegio M aría A uxiliadora de La Roda, Al-
bacete.
ANGEL GONZALEZ REQUENA
6.9 de Bachillerato. Colegio salesiano de 
Granada.
CRISTINA ORTIZ RODRIGUEZ
Colegio M aría A uxiliadora de Seviüa.
CONCHITA GIL MARTINEZ
Colegio M aría A uxiliadora. Sevilla.
Reyes Córdoba, de Sevilla; María Nieves 
Lucio, de M adrid-V illaam il; Víctor Navarro 
Mateu, de V alencia-Sagunto; María Teresa 
Pardo, de B aracaldo; María Dolores Alber- 
ca Giner, de A licante; María Isabel Guillén, 
de M adrid-Delicias; Alicia Vela, de Z ara-
goza.

ANA MARIA GARCIA MORENO
Colegio M aría A uxiliadora de La Roda, Al-
bacete.
A  la  COMUNIDAD EDUCATIVA de H ijas 
de M .i A uxiliadora del Colegio de La Roda.

t
Jarrón  en  ro jo  y  negro, 
de Mercedes Lópes, de 
La Roda, primer pre�
mio, categoría  juvenil, 

arles figurativas.

V ista  parcial de la  sala 
de la  exposición  con 
los traba jos finalistas 

del Concurso.
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A 2COITIA suena fueríe en 
los am bientes salesianos. 
Sin em bargo, quizás, a l-
gunos no h ay an  oído su 

nom bre. Está a dos kilómetros 
d e  Loyola, patria  de San Igna-
cio. No le  faltan sus rivalidades 
con A zpeitia sobre si es o no la 
verdadera  cuna del Santo fun-
dador d e  la  Com pañía de Jesús. 
Los hom bres célebres suelen  d e -
jar tras si esas vanas disputas.

A sentada sobre el U rola repar-
te su población  entre los caseríos 
del m onte y  el casco urbano, 
que aprovecha e l escaso v a lle  a 
orillas de l río, insuficiente para 
las fábricas y  v iv iendas en  que 
se concentran más d e  6.000 h a -
bitantes.

Azcoitia v ive, en lo terreno, 
de sus industrias mecánicas, tex-
tiles y  calzado; en lo espiritual, 
de su fe sólida y  tradicional, 
cu ltivada  con celo por un  clero 
abundan te  y  eficaz.

Empezamos d iciendo  que Az-
coitia suena fuerte en  los am-
bientes salesianos y  la  razón de 
la  afirm ación está en  las num e-
rosas vocaciones sacerdotales y  
religiosas que ha dado a la  Fa-
milia Salesiana. Los años inm e-
diatos a la  posguerra civ il espa-
ñola, los Salesianos rig ieron las 
escuelas m unicipales de Florea- 
ga, que  se convirtieron en una 
can tera vocacional de extraor-
d inaria  fecundidad. Hoy, des-
pués d e  26 años, los salesianos, 
hiios de Azcoitia, destacan en 
la España de Don Bosco por nú -
mero y calidad. Basle c itar que 
de ellos, uno es provincial de 
la  inspectoría b ilba ína  de San 
Francisco Jav ie r; otros ocupan 
cargos do director en  Santander, 
Deuslo, El Royo, M ataró, Guada- 
lajara. V alencia, Godellela, que 
recordem os; varios son m isione-
ros en la  Ind ia  y  Am érica del 
Sur y  cerca d e  trein ta sacerdotes 
más trabajan  en las inspectorías 
de Barcelona, V alencia, M adrid 
y  Bilbao. A  las vocaciones cita-
das h ay  que añad ir las en trega-
das a las Hijas de M aría A uxi-
liadora, que  superan las v e in ti-
cinco. Este es e l balance, en li-
neas generales.

Los antiguos alum nos y  los co-
operadores salesianos de Gui-
púzcoa, que desde años v ienen

H O M E N A JE  
A  LO S P A D R ES  
D E LO S  S A LES IA N O S  
Y  S A L E S IA N A S

DE AZCOITIA

m anteniendo el fuego sagrado 
de Don Bosco con concentra-
ciones periódicas en Azcoitia, 
pensaron consagrar la  del p re -
sente año a tribu tar un  hom e-
naje  a los padres d e  esos sale-
sianos 6 Hijas d e  M aría A uxi-
liadora.

Se escogió el dom ingo 5 de 
mayo. Comenzó el hom enaje 
con una  concelebración de 20 
sacerdotes salesianos de Azcoi-
tia, p resid ida  por el inspector 
de Bilbao, D. Luis Puyadena, az- 
coitiano, qu ien  pronunció  asi-
mismo la hom ilía. En su trono 
asistía el O bispo de San Sebas-
tián  y  en  bancos reservados, d e -
lan te  de todo el pueblo, congre-
gado bajo  las am plias bóvedas 
d e  la  iglesia parroquial, los pa-
dres de los salesianos y  los de 
las salesianas, con sus hijas re-
ligiosas que fueron m uy pocas 
las que faltaron a la  cita. La 
participación  al santo sacrificio 
se consum ó con una com unión 
m asiva. El párroco, que se des-
v iv ió  y  dio toda clase d e  faci-
lidades para  e l esplendor d e  la 
función religiosa, d irig ió  la  Con- 
celebración.

Desde la  parroqu ia  y  p reced i-
dos d e  los chistus y  tamboriles, 
po r m edio d e  la  calle  principal, 
se trasladaron todos al c ine Bas- 
tarcho donde tendría  lugar la 
segunda parte  del hom enaje.

A brió el acto Don M anuel Larra- 
ñaga, p residente de los aa. aa. 
guipuzcoanos. Sus palabras so-
brias, m edidas y  llenas de con-
tenido em ocional vin ieron a d e -
cir a los padres que estaban  li-
gados a la  misión de sus hijos 
por vo luntad  de Dios; que como 
recuerdo del d ía se les iba a 
entregar una m edalla de M aría 
A uxiliadora a padres e hijos, 
con sus nom bres respectivos 
grabados en  e lla ; y  sugirió  a 
unos y  otros que todos los días, 
a una hora determ inada, besa-
ran la  m edalla para  coincidir 
en  dar gracias por la vocación 
y unir pensam ientos y  corazo-
nes en  la  aspiración com ún de 
servir y  d ar gloria a Dios.

A la entrega de m edallas si-
guieron varios núm eros de fol-
klore vasco, la in tervención de 
la  rondalla d e  las salesianas de 
San Sebastián y cerró el acto el 
P. Provincial que se limitó, por 
lo avanzado de la hora, a dar 
las gracias a cuantos partic ipa-
ron en  la organización y desa-
rrollo del homenaje.

Entre los asistentes al mismo, 
adem ás del obispo de San Se-
bastián, se hallaba Don V icen-
te  Ballester, antiguo director 
del Colegio d e  Azcoitia, los d e -
legados nacionales de los aa. 
aa. y  cooperadores salesianos y 
representaciones de las asocia-
ciones de Santander, Bilbao y  
Pamplona, siendo particularm en-
te num erosa la  de San Sebas-
tián.

La comida fam iliar con que 
se terminó el día, congregó en 
un  hotel de Loyola a más de 
trescientos comensales. Reinó en 
ella  anim ación y alegría. En la 
sobremesa actuaron tres verso- 
laris célebres quienes, como es 
de rigor, im provisaron sus ver-
sos en vascuence sobre el tema 
que se Ies indicó.

Luego del ágape cada salesia- 
no e hija de M aría A uxiliadora 
se retiró con los suyos a gozar 
de la intim idad del propio  ho-
g ar y  familia.

Brindamos esta in iciativa, que 
tanto consuelo proporcionó a los 
padres de los salesianos de Az-
coitia, a otros Centros d e  Coo-
peradores y  A ntiguos Alumnos 
Salesianos.
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SANLUCAR LA MAYOR, Sevilla .—El cardenal Bueno y  Monxeal, arzobispo de Sevilla , orde�
nando a uno de los 19 sacerdotes noveles del seminario salesiano . Ante esta imagen  recor�
damos el pensamiento de Mermillod : «Un hombre con  el más hermoso escudo 7  muchos 
millones en  su cuna  no puede recib ir  honor más grande que el de poder ser sacerdote, 
aunque en  toda su vida  no hub iera  de hacer otra cosa que anunciar el Evangelio  en  un

cuatro jm c »
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"...AL SERVICIO DE LOS HOMBRES..."
UN SIGNO  DE LOS TIEMPOS

Cada época tiene su signo qu e es  preciso encontrar. 'Huestro tiem po vive 
envuelto en  su originalidad. Signo y originalidad que se  especifican  en  in fin idad de  
detalles concretos. Es tem a de actualidad la generosidad d e  la juventud...

Una vez más vimos, muy próxim a, la llamada d e  Dios. Y  ¡o que aumenta 
nuestra alegría, la respuesta desinteresada a  esa llamada. Una vez más, un grupo 
de hom bres se presenta com o sal y luz de la tierra.

E l pasado 20 d e  abril, Sanlúcar la Mayor estuvo d e  fiesta. Nuevos minis�
tros del Señor eran consagrados por  e l señor Cardenal de Sevilla. D iez y nueve 
espigas dispuestas a ser desgranadas.

E l Espíritu  Santo sopla a donde qu iere... Allí, M éjico, Portugal v España 
estaban  representadas... La Juventud siem pre está dispon ible. D ios llama. Su arada 
no queda inútil. Su voz no clama en  e l desierto. Hay hom bres que la oyen . Hay qu ie�
nes saben  decir si...

"Y O  PONDRE EN  ELLOS UNA SEÑAL”

D iez y nueve vidas hechas para amar. D iez y nueve almas jóvenes dispuestas 
al sacrificio. A l sacrificio suprem o, al amor, a la entrega. N o afanados por  sí mis�
m os han llegado a encontrarse... A  ellos sobresaliente.

Entre la  o ferta del mundo y la riqueza d e  sus patenas, eligen  lo segundo. 
Se llegan a los hom bres con  sus arcas repletas de amor, comprensión , fe ... Sin du �
darlo se dan a  la Causa d e  D ios. D ios qu iere salvar al mundo a través de los hom �
bres. En ellos encuentra nuevos mensajeros.

Sus lemas no son  palabras vacías. N i m eras frases elegantes llenas d e  actua�
lidad. Son cual débiles destellos d e  un fuego que abrasa por  dentro. «T om ado de  
entre vosotros y constitu ido para serviros con  am or.» «Sólo el am or nos salvará.» 
«Enviado para salvar a los pobres.»  «D ios es  A m or ...»  E l mundo está necesitado, 
más que de amor, de hom bres qu e sepan  llevarnos al Amor.

"...HA STA  LA CUARTA  GENERAC ION”

Tam bién  a vosotros, padres y madres, os dam os matrículas d e  honor. A 
vosotros que supisteis fraguar e l don  qu e e l Señor os concedió. Sois dignos de  
admiración  por  vuestro desprendim iento. Mucho se os ha pedido y, sin escatimar 
nada, todo lo  entregasteis. Sin reservas ni egoísm os...

Y  os dam os las gracias. Gracias por  vuestro callado gemir. Por vuestro 
dolor  d e  padres. Por vuestro tem or ante lo  que no llegabais a com prender. Gracias 
en  nom bre d e  la Iglesia, d e  la Congregación , d e  los hom bres... Gracias. Un millón 
d e gracias para ustedes. Para los M ejores...

“TODO  SE RESUME EN  E L  AMOR”

«Nadie tiene más am or qu e e l  qu e da la vida por  sus herm anos.» Y  vos�
otros, sacerdotes qu e habéis sido ordenados en  Sanlúcar la Mayor, y en  todos los 
lugares d e l mundo, vosotros poseéis am or. Poseéis al Amor. En  vuestro caminar 
encontrasteis un disco orientador. A  dos pasos estaba Cristo. L o  seguisteis llenos 
d e fe  e  ilusión. Sin condición  alguna. Con  toda generosidad. Enhorabuena. Cristo 
se cruzó en  vuestro camino y halló acogida... Adelante. D esde hoy comenzáis a ser 
sacerdotes. Felicidades...

JUAN  MANUEL ALONSO  ESPEJO
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Una tama 
paternas

ENSEÑAR  
A  REZAR

RA una larde lluviosa 
de mayo. Un tem poral 

azotaba Turín. Term inaba ape-
nas Don Bosco su frugal cena, 
cuando oye llam ar a la  puerta. 
¿Q uién  será a tales horas? Es 
un  m uchacho mojado de pies a 
cabeza.

—¿De dónde v ienes?
—De Valsesia, responde el jo- 

vencilo.
Se le veía  tímido, pero  con 

cara de bueno.
—Tenía tres liras, dice, pero 

ya me las he gastado y  no he 
conseguido ganar n inguna más...

—¿A  dónde piensas ir ahora? 
interroga Don Bosco.

—No lo sé. Déjame quedarm e 
aquí...

El m uchacho ha aguantado 
bastan te; ya no puede más y 
rompe a llorar. A Don Bosco 
m ientras tanto le  ronda por la 
memoria el recuerdo de aque-
llos m uchachos que, un par de 
meses antes, po r haberles alber-
gado en su casa, se le llevaron 
las mantas. D udando un poco 
prosigue:

—Si supiera que tú no quieres 
robarme...

—Oh, no, no señor. Soy po -
bre, pero no he robado nunca.

—Entonces pasa.
Mamó M argarita le  cam bia la 

ropa, le da de cenar. Don Bosco 
le prepara un jergón en  un  rin -
cón d e  la  cocina y, una vez

acostado el chico, le  arropa para  
que no pase frío.

—^Ahora, le dice, vam os a re-
zar juntos las oraciones de la 
noche. ¿Q uieres? Pidamos al 
Señor que nos ayude a rezar.

£1 m uchacho h ace  señal que 
sí con la  cabeza. Ambos ruegan  
al Padre que está en los cielos, 
ruegan  a Jesús que los amó has-
ta m orir en  cruz y  expresan  su 
amor confiado a la  M adre ce-
leste.

Así d ieron  comienzo, sin sa-
berlo, las casas de Don Bosco 
para niños pobres.

•  •  •

El gesto de Don Bosco nos 
enseña que hemos de educar a 
los niños y  a  los jóvenes a re-
zar. He aquí unos pensam ientos 
sobre el tema.

O ración  personal. H ay que en-
señar a los niños a ped ir espon-
táneam ente lo que  ven  que se 
necesita en  casa, o sus padres 
o ellos mismos. Tam bién las in -
tenciones que  e l Papa o la  Ig le-
sia recom ienda.

Pero lo han  de ped ir con sus 
palabras y  de acuerdo  con su 
modo de com prender las cosas. 
Acostum brarles a recitar fórmu-
las es qu itar a la oración p er-
sonal todo su encanto  y  gran 
parte  d e  su fuerza.

El Padre nuestro, el Avem aria, 
se han d e  reservar, po r lo gene-
ral, para cuando rezan juntas 
varias personas o la fam ilia en  
común. Cuando se acostum bra 
a los niños a d irig irse  personal-
m ente a Dios y  ped ir por si mis-
mos, por la familia, por los n i-
ños paganos, pobres, huérfanos, 
por la Iglesia, etc., llegan a h a -
cer unas oraciones que  sobreco-
gen  por su inspiración. Es la 
fuerza d e  la inocencia tan  po -
derosa ante Dios.

Dios está dentro de nosotros. 
El niño ha de saber tam bién que 
para ped ir a Dios y  dirig irse a 
El no es preciso  tener delante 
una im agen del Señor, de la 
V irgen o de un Santo; n i tam -
poco ir a la iglesia, po rque Dios, 
la  Santísima Trinidad, está en  lo 
íntim o de su alma, si v iv e  en  
gracia, esto es, si no tiene p e -
cado mortal en  ella.

Y por tanto, que basta  reco-
gerse, pensar que tiene a Dios

en su corazón y  entonces decir-
le  lo que le parezca oportuno.

Las im ágenes del Señor y  de 
los Santos son una ayuda a nues-
tra im aginación, una llam ada de 
atención... pero  no son necesa-
rias para  rezar bien.

N arraba un m isionero que  las 
madres h indúes p ara  inculcar 
esta verdad  de que  Dios está  en 
el alma de cada uno cuen tan  a 
sus hijos la leyenda  del cabrito: 
H abía en las m ontañas de l Hi- 
m alaya un cabrito  almizclado. 
A penas creció quedó subyuga-
do por el dulcísim o olor de l al-
mizcle. Deseoso de hallar la 
fuente de aquel perfum e, vagó 
de jung la  en jung la  tras aquel 
h ilo  de perfum e que  llegaba a 
su olfato. Renunció a comer, a 
beber, a dormir. No sabía de 
donde le envía el olor y  seguía 
buscando. Extenuado, u n  día, 
tropezó y  cayó rodando p o r una 
pendiente, quedando m alherido. 
Su últim o acto, antes d e  morir, 
fue lam erse las heridas. Sólo en -
tonces cayó en  la  cuenta  que 
el origen del perfum e estaba  en 
unas glándulas debajo  d e  su 
piel. Demasiado tarde. Y las m a-
dres hindúes sacan esta mora-
leja: No busquéis fuera d e  vos-
otros el pensam iento d e  Dios, 
buscadlo en vuestra alma que 
allí lo hallaréis.

Dios, dentro de nosotros, no 
guarda silencio: habla. Habla, 
por m edio de la  conciencia; h a -
b la  con sus inspiraciones. Pero 
hay  que saber oírle. Por eso los 
niños, a su tiem po, han  d e  ap ren -
der a estar recogidos algunos 
minutos para  que puedan  o ír la 
voz del Señor y  pensar en El 
y  ped irle ; lo cual es orar.

•  •  •

Don Bosco repetía  a los ed u -
cadores: Quien  tiene vergüenza 
de exhortar a la  piedad  es in �
digno de ser educador.

Y tam b ién : Cuando ios mu�
chachos llegan  a amar la  ora�
ción, los educadores han  cum�
plido  una de sus ob ligaciones 
más importantes. Por tanto, el 
tiempo empleado en enseñar a 
los jóvenes  a saber rezar es el 
mejor gastado ; mucho más que 
el empleado en  divertirles o 
instruirles.
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Primeia escena.

En Mato Grosso, Brasil. 
El misionero salesiano 
rodeado de chicos; blan�
cos, mestizos, indiecitos 
chavantes con sus largas 
cabelleras.
Hablan, ríen, juegan al 
fútbol, la gran atracción. 
Y entre juego y  juego 
la buena palabra, la lec�
ción de catecismo.
El sistema de Don Bosco 
trasplantado al Brasil da 
sus frutos.

Segunda escena.

En Méjico.
El coadjutor salesiano es 
entrenador de un equi�
po de fútbol, con hin�
chas Y todo.
Pero, ahora, no les ha�
bla bajo los palos de 
t á c t i c a s  balompédicas, 
sino de la táctica a se�
guir para ser amigos de 
Dios.
Grandes y  p equ eño s ,  
blancos y  morenitos, es�
cuchan con atención la 
palabra de Dios. 
Trasplantada a Méjico la 
táctica de Don Bosco pa�
ra educar e instruir en la 
ciencia de Dios, da tam�
bién sus frutos.

D O S ESCE N AS IDE N TICAS

EN D O S HEMISFERIOS DIFERENTES

—  15



♦ RIO NEGRO.—Mons. A lagna bendice las 
I estaciones del V ia Crucis que llevan a l m o-

num ento a M aría A uxiliadora, recuerdo del 
L  A niversario de la  Misión.

TU RIN.—El rec to r m ayor concelebra con 
47 provinciales en el comienzo del m es de u 

M aría en la Basílica. I
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ÍM § ÍR O L L A  JUVENTUD

MENDOZA, A rgentina. 
Mosaico (Je 97 m2 que 
adorna con m otivos sa- 
lesianos la  fachada de la . 
ig lesia de S. Ju an  Bosco. i

M EJICO.—El rec to r m a-
yor posa con la  banda 
de indiecitos Mixes, lle-
gados a  la  capital pa ra  

cum plim entarle.

TU RIN.—Coro y orques-
ta  de la Basílica ac tuan -
do duran te el Centenario.



EN BÜRRIANA DEDICAN UNA NUEVA IGLESIA 
A  M A R IA  A U X ILIAD O R A

El arzobispo de Oviedo, Mons. V icente E. T aran- 
cón, hijo  p reclaro  de B urriana , bendijo el nuevo 
Tem plo dedicado a  M aría A uxiliadora, que com pleta 
el complejo de edificios em pleados por los salesianos 
en la  educación de buena p a rte  de la  juven tud  de 
la ciudad.

E l tem plo, obra del antiguo alum no del m ism o 
colegio, José M. Peris, es una bella m u e stra  de la  
a rq u itec tu ra  religiosa ac tua l y  m uy  capaz; se  calcu-
lan  en unas m il las personas que caben  cóm oda-
m ente sentadas.

E l arzobispo de Oviedo en  la hom ilía que p ro -
nunció du ran te  la  m isa inaugura l ensalzó la  labor 
salesiana, resa ltó  el esfuerzo realizado a l lev an ta r 
un  tem plo de ta n  notables proporciones y  siguió con

don Carlos Martín, además de otras personalidades de la 
Compañía. Asistieron también al acto el gobernador ci-
vil y el militar, el alcalde, comandante de Marina y di-
versas autoridades provinciales y locales.

El padre Emilio Corrales, representante del padre pro-
vincial, bendijo el Colegio y ofició la Santa Misa, que se-
guidamente tuvo lugar en la capilla, interviniendo bri-
llantemente el coro de alumnos.

En el Salón de Actos, uno de los aprendices, dirigió im 
saludo a las autoridades y el director del internado dio la 
bienvenida y las gracias a todos los asistentes y destacó la 
importancia de este Centro para la Renfe, por albergar 
alumnos de todos los rincones de España.

La Rondalla del colegio interpretó varias piezas. El pre-
sidente del Consejo de la Renfe, hizo resaltar cómo dicha 
entidad se enorgullece no sólo de ocuparse de la moder-
nización de su material de tracción, sino de la formación 
de sus hombres, cosa que el país necesita, e hizo el elogio 
de la sabia labor que la Congregación Sdesiana viene de-
sarrollando en ésta su especialidad de la formación de los 
jóvenes obreros.

INAUGURACION DE LA ESCUELA PARA
APRENDICES DE LA RENFE

VHlagarcta de Arosa.— Ê1 pasado 26 de abril fue inau-
gurado oficialmente el internado-escuela para aprendi-
ces de la Renfe, situado en uno de los lugares más be-
llos de la geografía de Galicia, sobre la Ría de Arosa.

Es un maravilloso colegio destinado a la Enseñanza 
Profesional; su capacidad es de 450 plazas para mucha-
chos en régimen de internado. El edificio y su terreno 
circundante ocupa una e.xtcnsión de unas cuatro hectá-
reas. Está dotado de amplias aulas, talleres de mecánica, 
carpintería, electricidad, laboratorios de física, química, 
electricidad, patios de deportes, etc., y un hermoso pabellón 
para especialización en máquinas de Renfe.

En la inauguración del Centro estuvieron presentes el 
presidente del Consejo de Administración de la Renfe, don 
Leopoldo Calvo Sotclo; el director general de Renfe, don 
Alfredo Les; los directores Social y de Explotación, don 
Vicente Toro y don Luis de Cos; el presidente del Patro-
nato de Colegios de Huérfanos de Ferroviarios, don Je-
sús Lósala; el jefe de Relaciones Públicas de Renfe, don 
Antonio Lago; el jefe del Departamento de Formación,
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un canto  a  la devoción m ariana, poniendo de relieve 
el con trasen tido  que rep resen ta  deb ilitar la  devoción 
a  M aría en a ra s  de la unión con los herm anos se-
parados, cuando ún icam ente la  M adre puede, en 
verdad, reun ir con el regazo de la Ig lesia  a  todos 
los herm anos.

Ju n tam en te  con la  iglesia se inauguró  un órgano 
electrónico, que dio un realce ex trao rd inario  a  la  
función.

P a ra  una fecha próxim a se prevé la  consagración 
de la  m esa del a l ta r  m ayor y la  bendición de la  
im agen de M aría A uxiliadora que ad o rn a rá  la  f a -
chada. A c tu a rá  en  dichas funciones Mons. Olaechea, 
nuestro  arzobispo salesiano.

BURRIANA.—El interior (foto izq.) y el exterior de 
la nueva iglesia de María Auxiliadora (foto inferior 
deha.) bendecidas por el arzobispo de Oviedo (foto sup.)

VILLAGARCIA DE AROSA.—El hermoso edificio 
del Internado-Escuela (foto inf.) que fue bendecido por 
el muy Rvdo. D. Emilio Carrales (foto izq.) e inaugu-
rado con asistencia de altas personalidades de la Ren- 

fe. (Foto deha.)

Las autoridades recorrieron las diversas dependencias 
del G)legio, admirando sus instalaciones y el acoplamiento 
del edificio con el paisaje donde se halla situado.

Más tarde, en el comedor del G^legio, fue servido el al-
muerzo a todos los invitados y resistentes.

A las cinco de la tarde abandonaron el Centro, dando 
muestras de satisfacción y contento al poder constatar que 
los esfuerzos y sacrificios hechos por la Dirección Ge-
neral de Renfe para la dotación de este Centro Profesio-
nal destinado a los hijos de sus empleados, responden a 
las necesidades y exigencias que los tiempos y circuns-
tancias actuales exigen.

—  19



- £

Las ricas naran jas
de la Misión de Méndez.

i?  . .

Por un  puente de emergencia
pasa oDorita» el enlace con  las Misiones.

Nuestra crónica misionera 
nos viene hoy 
de manos

del padre Angel Botta, 
inspector salesiano, 
de Cuenca y misiones 
entre los jíbaros.

Son impresiones directas 
y  personales,

expuestas con trazos breves, 
precisos, pero sugerentes, 
dando a entender 
cuanto quieren decir. 
Agradecemos al padre Angel 
su envió de cuartillas 
y  fotos,

que reproducimos.
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Estas aguas
costaron la  v id a  a un  salesiano.

La M isión de M éndei
construida con m adera de la  selva.

C OMIENZO en  seguida la 
v isita  a nuestras misio-

nes. La prim era a la  cual llego 
es Gualaquiza. Y es la  prim era 
que  han  fundado los salesianos 
en tre  los jíbaros. C abalm ente es-
te  año conmemoramos los 75 
años de v id a  y  trabajo en  una 
zona, que ha visto el m artirio 
d e  muchos hijos d e  Don Bosco 
en  penalidades sin cuento.

Al comienzo em pleaban has-
ta  quince d ías de v ia je  a caba-
llo  desde Cuenca para  llegar. 
lY qué días! A hora yo entré 
con  m edia hora de avión. Un 
bim otor algo viejo, pero  seguro. 
El descenso tiene sus bem oles: 
el piloto, que  se ha levantado 
m ucho para cruzar los Andes, 
al llegar sobre G ualaquiza tiene 
q u e  bajar casi en p icada, por 
lo  estrecho del valle. A lgo asi 
com o se lanza el halcón sobre 
la  presa. Y mis oídos, que  no 
son d e  halcón, me duelen  te-
rriblem ente.

Encuentro a todo el pueblo  
en  perfecta formación, listo para  
recibirm e. Lo siento por los chi-
cos de la  escuela: me esperaban  
ayer, se pasaron todo el d ía  me-
tidos en fila, y  e l av ión  no pudo 
volar. Hoy han  te iüdo  que re-
p e tir  la  hazaña. A unque, a lo

mejor, ellos lo prefieren  así: dos 
d ías de vacación.

Piso un  terreno que ha sido 
testigo de hazañas innum era-
bles. Hasta m édicas. El P. Juan  
V igna, una  figura estupenda de 
misionero, una  vez tuvo  que 
ponerle  37 puntos en  todo el re-
dondel d e  la  base del cuero ca-
belludo  a un  jíbaro  al cual a l-
guien, evidentem ente, h a b í a  
querido  quitarle  la  cabeza. El 
m isionero no tenía nada con qué 
trabajar. Cogió una aguja d e  co-
ser, la  puso al rojo, la  dobló, la 
puso nuevam ente al rojo para 
templarla... y  echó a coser. El 
jíbaro no lanzó ni un ay. O lvi-
daba indicar que no había anes-
tesia.

O tra ocasión, en la  cual tuvo 
que  trabajar sin anestesia, se le 
presentó en una jibaría  a pocos 
días de camino. Un jíbaro se 
estaba m uriendo. Los parientes 
ven  llegar al P. V igna y le  d i-
cen: tC úra lo i. El m isionero ob-
serva al enfermo, y  contesta: 
iN o puedo: hacen  falta cosas 
que no tengo; si lo opero, se 
muere». iT ienes que operarlo lo 
mismo». H ay que conocer a  los 
jíbaros: cuando ellos d icen  que 
un circulo es cuadrado, tiene 
que  ser cuadrado. Y el P. Vigna 
operó: sin  anestesia, con los po -

cos instrum entos que llevaba (pa-
rece que por entonces ya había 
superado la fase de la aguja  de 
coser ropa), abrió el vientre del 
enfermo. Era de noche. Los jí-
baros form aban círculo en tor-
no al enfermo: en las manos ex-
tendidas sostenían ramas encen-
didas: mucho humo, un  poco de 
luz. Bajo el diafragm a apareció 
un tumor enorme. El P. V igna 
lo sacó, limpió, cosió... En cuan-
to la  últim a pun tada  estuvo en 
su sitio, el enfermo, que hasta 
entonces no había  dicho una p a -
labra, abrió los ojos y  exclam ó: 
tiTengo hambre!» V einte años 
más tarde, al vo lver el P. V ig-
na a la zona, v io  ven ir a su en -
cuentro a un jíbaro de ed ad  ma-
dura que le d ijo : tTú eres el 
P. Vigna.» iSi.» iTú me has sal-
vado la v ida  cuando yo tenía 
un tumor.»

OMBOIZA está cerca de 
Gualaquiza, al otro lado 

del rio. Una corriente de agua 
m uy bonita cuando está tran -
quila  como ahora. Pero, en  otras 
ocasiones... Ya se nos llevó  a 
un salesiano.

H ay un doble  in ternado: chi-
cos y  chicas jibaros. 250 entre 
todos. Es prim er viernes. M uy

—  21



linda la  misa. C antan a dos vo -
ces. El castellano suena algo ra-
ro pero  m uy claro en  los labios 
de los hijos de la  selva.

Por la  tarde, después de la 
cena, llega  un  jíbaro: iPadre, 
disculpa, llego tarde...» V iene a 
com ulgar. Su casa se encuentra 
a 8 horas de cam ino en la  flores-
ta.

Me retiro tem prano porque 
estoy algo molido. Los jibari- 
tos cantan, desde el patio. Una 
serenata agradable. H ay un  can-
to m uy lindo, en jíbaro : el b ru -
jo que quiere echar al diablo 
del cuerpo del enfermo. La pró -
xim a vez me traigo una  graba-
dora.

£ entrado a Gualaquiza 
en avión. A hora salgo 

a lomo de muía, p ara  v er los 
caminos que tienen que reco-
rrer mis herm anos misioneros 
en sus giras apostólicas. Es una 
experiencia singular. Y es indu-
dab le  que el m undo tom a unos 
matices insospechados cuando 
se lo contem pla desde las ore-
jas de una muía. El arriero, pa-
cientem ente, me sigue a pie.

Lo que antes eran semanas, 
ahora queda reducido a un  par 
de jornadas. Con sus caracte-
rísticas peculiares, por supuesto. 
Es todo subida. El prim er dia 
llego a A guacate, en donde me 
recibe el P. Silverio, único mi-
sionero de la zona. V ive solito, 
como un erm itaño. Es español.

V iene m ucha gente a la misa 
al d ía  siguiente. Es domingo. 
No son pocos los que han he-
cho más de 6 horas a p ie  para 
llegar. Por la tarde seguimos. 
Esta vez el Padre Silverio me 
acom paña. La muía que él mon-
ta es un anim al pequeño  y  fla-
co, con m ataduras en el lomo, 
y  que se conoce el cam ino a 
la perfección. A delanta con p a -
so seguro, obedeciendo la rien -
da. El valle  es estrecho; v ia ja-
mos constantem ente al borde 
del barranco. Mi muía, un b i-
cho grande, joven  y  b ien  p lan -
tada, anda por estos sitios por 
prim era vez. Y se em pecina, en 
forma insistente, en ir por don-
de ella quiere. H ay más de una 
ocasión en que las paso negras.

mEl nttndo toma wnoe 

matices insospeeha^ 

dos cuando se le con�

templa por entre las 

orejas de una muía.

Pero al final llegam os enteros 
a Chigüinda, un pueb lito  a 
m edio cam ino entre A guacate 
y  el camino carretera de Cuen-
ca.

A quí hace años hab ía  un  mi-
sionero perm anente. No com-
prendo como pud iera  aguantar 
la soledad. Pero era famoso. Y 
de él cuentan  un sinnúm ero de 
hechos. Uno: el del clérigo que 
venía, cansado, desde Bomboiza, 
en una sola jornada. Llegó en-
trada la noche. Desmontó, y  go l-
peó  a la  puerta. Desde adentro 
le contestó el m isionero: iSiga 
no más: es noche de luna». No 
se como term inó la cosa. Pero 
si tuvo que seguir esa misma 
noche, ipobre clérigo!

Yo seguí a la m añana siguien-
te. En cuatro horas pasé de los 
1.400 metros de altura d e  C hi-
gü inda  a los 3.800 del C huruco, 
el sitio a donde llega el carre-
tero de Cuenca. Es una subida 
en  todo el sentido de la p a la -
bra. Las muías m archan como 
ayer: la mía, m uy firme en  sus 
ideas personales. El cam ino es 
feo. El P. Silverio me m uestra 
el lugar en donde el año pasa-
do rodó con muía y  todo por 
el barranco: como nosotros te-
nemos M adre, todavía  está para  
contar el cuento. Perdió los sen-
tidos al rodar,- cuando vo lv ió  
en sí, se encontró unos 40 me-
tros más abajo del cam ino, en  
lodo el borde de la caida p er-
pendicu lar al río. La m uía no 
había tenido su suerte: acabó 
en el fondo, destrozada.

A nosotros nos ha ido m ejor: 
sin incidentes. Como quiera, el 
últim o kilóm etro no tenía cam i-
no: tuvim os que seguir a pie. 
Yo logré llegar arriba sólo por-
que e l P. Silverio dejó  que me 
agarrara del faldón de su ab ri-
go. En ciertos lugares ten ía  que  
soltarlo y  avanzar a gatas, po r 
una pared  de p iedrones sueltos 
que form aban una pared  casi 
perpendicu lar. A rriba, escondi-
da a nuestros ojos por la  neb li-
na, estaba la  cuadrilla  trabajan-
do en el carretero. Escuchamos 
el chirrido d e  la  perforadora 
que rom pe la  pared  de roca. De 
repen te  el P. Silverio lanza un  
grito: miro hacia arriba: de la  
neb lina  brotan p iedras y  más 
piedras, que se nos v ienen  en-
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cima en avalancha. Echamos a 
correr en diagonal. Yo, por su�
puesto, a gatas. No tengo una 
visión clara de como llegamos. 
Pero de pronto me encontré arri�
ba, en la carretera, respirando 
hondo.

ENDEZ. 35 m inutos de 
av ioneta  desde Cuenca. 

N o h ab ía  anunciado mi llegada. 
Pero parece que  lograron saber-
lo de todos modos, porque en -
cuentro  en  el cam po d e  av ia-
ción a ios chicos y  chicas de 
las escuelas, a las 7 herm anas 
salesianas... y  al único  sacerdo-
te.

Me d an  la  b ien v en id a  en  el 
edificio nuevo  d e  las herm anas. 
El alum nado está formado. Una 
chica se adelan ta  para  hablar. 
El m isionero la  detiene, y  to-
ma la  p a lab ra  él. «P. Botta, le 
dam os la  b ienvenida. A  veces 
nuestros corazones están  ale-
gres. A  veces están tristes. A ho-
ra  estam os contentos porque us-
ted  h a  venido. Y le  decimos 
una  sola cosa: envíenos a u n  
sacerdote.* iY rom pe a llorar!

Bueno. Yo he oído y a  muchos 
discursos d e  b ienverúda. Pero 
n inguno  como este. Las herm a-
nas me dijeron luego  que el 
Padre les h ab ía  ind icado  que 
él no iba  a hablar... Las lágri-
mas d e  mi herm ano las tengo 
en  el corazón como una  roca.

A . I CABO de vo lv er de Li-
món. V iaje bueno. Dos 

horas de muía, y  luego  tres de 
autobús en  la  carretera que lle -
ga a Cuenca. Con todo, estoy 
derrengado; la  falta de costum -
bre. El trecho en m uía nos ha 
llevado  por el lomo de una  j>e- 
queña cordillera q u e  d iv ide  dos 
valles m uy hermosos. El tiem -
po e ra  lindo, y  hemos contem -
plado  panoram as estupendos. 
Trem endo e l barro. A  lo menos 
para  mí. No sé que tal le haya 
caído  a la  muía.

Y d e  m uías y  arrieros han  
hablado  en  el camino.

C ontaron la  de l arriero que 
acom pañaba a  Mons. Hermida, 
antiguo obispo de Cuenca. M on-

JLa f r a n « f o * * m a e l < S n  
opc>rad«i los jlbo-
ros os pafonlo. Hace 
sólo freinfa atlos esfa 
fofo hubiera sido Im-

posible.

señor quería  llevar a la  muía 
por el lado opuesto al que ésta 
buscaba. El arriero al comienzo 
le decía el obispo: iTaitito, la 
muía conoce el cam ino: deje 
que ella v ay a  donde  quiera.» 
Al final, ante la  insistencia del 
ilustre viajero, e l indiecito  no 
aguantó  más: iTaitico, ¿no  que-
rrá saber más que la  muía?*

U na m uía se le  quiere esca-
par al arriero. Este da una v u e l-
ta, llega justo a tiem po para  co-
ger de la rienda  al anim al, y  
lo sujeta d iciéndole; lEn fuer-
za me vences. Pero en in te li-
gencia, tas con tas.»

En Limón, ayer, hemos v isi-
tado la  feria agropecuaria. A ni-
males m uy lindos. Los han  tra í-
do de sitios cercanos y  d e  otros 
que están  m uy lejos. U n g ran-
jero de C añar nos habla, en tu -
siasmado, del po rven ir d e  la 
zona de Limón en  lo q u e  se re-
fiere a cría d e  ganado. Pertene-
ce a u n a  familia de políticos, 
pero él no quiere dedicarse si-
no a la  ganadería. Está en  la 
g loria contem plando los ejem -
plares, y  al final nos d ice: «Pa-
dres, perdonen  que se lo  diga, 
pero para  mi vale  m ás el rabo 
de una vaca que la cabeza de 
un político.»

Estamos llegando a Cuenca. 
El autobús enfila  feliz los ú lti-
mos 15 kilómetros de carretera, 
que son asfaltados. H ay toda 
una  gloria de colores y  de per-
fumes con la retam a florecida 
que tapiza ambos lados del ca-

NOS 40 minutos de b i-
motor desde C uenca, y  

estoy en Sucúa, u n  centro que 
se está convirtiendo  en  e l más 
im portante de nuestras misio-
nes. Por sus posib ilidades ga-
naderas. Por el equilib rio  con 
el cual va estab leciendo  con-
tactos entre blancos y  jíbaros. 
V iven, una al lado d e  la otra, 
las dos razas: los v iejos dueños 
de todas estas florestas, c iv ili-
zados ya en  su m ayoría/ y  los 
colonos que  penetran  en  siem -
pre m ayor núm ero desde la 
sierra.

(Continuará)
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G U A C IA S
i d e  Uaria Auxiliadora

L levaba  cinco  operaciones

Madrid.—H ace un año ten ía unos dolores ho-
rrib les en el abdomen. Los médicos m e dijeron 
que no podían operarm e, pues y a  llevaba cinco 
operaclonea y  no se a trev ían  con o tra. Yo cada 
día me sen tía  peor. P o r ñn encontré un cirujano 
que me iba a  operar, pero declinaba toda respon-
sabilidad ya que era  una operación delicada y 
de m uchas horas.

Acudí a  M aría A uxiliadora con m ucha fe. Le 
hice la novena pidiéndole que m e d e ja ra  vivir 
p a ra  poder cu idar de m is hijitos.

E l día 6 de febrero me operaron. Todo salió 
ta n  bien que h as ta  los médicos se adm iraron. 
A ctualm ente aunque me encuentro delicada estoy 
cuidando do m is hijitos y ya no siento aquellos 
horribles dolores.

Doy g rac ias a  M aría A uxiliadora por es te  g ran  
favo r alcanzado de su bondad. María Jesús Bu- 
(jallo.

Una medalla ba jo  la  almohada

Deusto-Bübao.—^Doña E usebia Orueraorgaeche- 
v a rr la  de A rrle ta , de 67 años, se encontraba g ra- 
veniente enferm a de arterioesclerosis, ta n to  que 
no dando ya el médico esperanza alguna, se le 
adm inistró  por el P árroco  la S an ta  U nción de los 
enferm os. Ya no se daba cuen ta  de nada y  se 
esperaba de un m om ento a  o tro  lo peor.

La fam ilia  y una vecina A rchicofradla la  enco-
m endaron con fe a  M aría A uxiliadora colocándole 
una m edalla bajo la alm ohada. L a g rac ia  no se 
hizo esperar. A la m añana siguiente se encon tra-
ba ya to ta lm en te  m ejorada an te la g ran  extra- 
ñeza del médico y el sacerdote.

Unos días m ás ta rd e  acudió a  la Ig lesia  de 
M aría A uxiliadora a  d ar g rac ias a  la V irgen 
entregando una lim osna p ara  su culto y  rogando 
sea publicado en  el Boletín Saleslano. Eusebia 
Orúe.

Sin que un hijo  alegrara nuestra vida

AíadHd.—Después de seis años de m atrim onio 
sin que un hijo a leg ra ra  nues tra  vida, hem os te -
nido la dicha de que una n iña viniera a  llenarnos 
este vacío precisam ente en el mes de M aría Auxi-
liadora. por lo que en agradecim iento a  ta n  ce-
lestial Señora querem os ponerla bajo su protec-
ción ofreciéndosela an te  el a l ta r  del colegio donde 
m e eduqué. Un Antiguo Alumno Salesiano.

A  punto de morir

Zamora.—U n fam iliar mío p a ra  m í m uy que-
rido padecía, según diagnóstico, de un  tum or, a l 
parecer, s in  im portancia. N o obstante, los m é-
dicos se decidieron por la extirpación; pero al 
se r intervenido, descubrieron que la cosa era m ás 
g rave de lo que creían.

D uran te  la  operación, que duró tres  horas, por 
dos veces estuvo a  punto  de m orir, debido a  f a -
llos en la tensión. Al ñn salió de ella con vida. 
Al cabo de tre s  días le sobrevino una desh idrata- 
ción que lo volvió a  poner a l borde de la m uerte.

Desde el m om ento que en tró  en el quirófano, 
lo puse bajo la  protección de M aría A uxiliadora, 
y  en  com pañía de una sobrin ita  empecé una N o-
vena con todo fervor, prom etiendo una lim osna 
y publicar la  g rac ia  de ia  curación, si la obtenía.

Al final de la  N ovena y  cuando menos se espe-
raba, en tró  en  fra n ca  m ejoría  y  hoy, después de 
dos meses, se encuen tra fu era  de peligro y  com-
pletam ente restablecido.

Doy infinitas g rac ias a  M aría A uxiliadora y  
cum plo m i prom esa. María Aguiar.

Los médicos no tenían  mucha confianza

Salamanca.—E n los comienzos del m es de M a-
ría  A uxiliadora sufrí una operación de vesícula 
de la  que no quedé bien. F ueron  diversas las com-
plicaciones en  los días que siguieron a  mi in te r-
vención h as ta  el punto  de tem erse de un mo-
m ento a  otro  un desenlace fata l, pues los m é-
dicos no tenían  m ucha confianza. En ta n  apu-
rado trance  m e visitó un sobrino salesiano y  to -
dos com enzamos la  novena a  M aría A uxiliadora 
con g ra n  fe y  confianza. N u estra  buena M adre 
no ta rd ó  en escucharnos pues en pocos días m e-
joré lo suficiente p a ra  que me pudieran  in terve-
n ir  de nuevo con g ran  riesgfo.

T erm inada la novena vino a  verm e un P ad re  
salesiano y  me dio la bendición de M aría Auxi-
liadora.

La operación que duró cerca de tre s  horas re -
su ltó  m uy bien. La m ejoría fue ráp ida y al m es 
de la segunda intervención m i estado es p lena-
m ente satisfactorio . Viendo en todo esto la m ano 
m aternal de M aría A uxiliadora anim o a  todos 
sus devotos a  que acudan a  E lla con g ra n  con-
fianza. Envío una lim osna p a ra  las obras sa le- 
sianas. Felisa Miñambres.
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y  d e  s tc  Apóstol 
San Jínan Boseo

Otros coraxones agradecidos
Las Graneros (León).—Teniendo m i hijo nece-

sidad de un  empleo, acudí a  M aría Auxiliadora. 
H abiendo conseguido ta l  favo r y  otros m uchos 
hago público es ta  g rac ia  y anim o a  que todos 
confíen en ta n  buena m adre. A gradecida envía 
una limosna. A. Loeano.

León.—^Doy g racias a  M aría A uxiliadora y  a  
San Ju an  Bosco por los m uchos favores que me 
han  concedido y  particu larm en te  por un favor 
que les pedí, prom etiendo una lim osna p a ra  las 
Misiones Salesianas. Envío la  lim osna y sigo p i-
diéndole a  la  Virgen, a  la  que tengo  siem pre 
presente, que nos siga  otorgando siem pre sus 
bendiciones. D. Fernández.

Barcelona.—P rom etí suscrib irm e al Boletín Sa- 
lesiano a l a lcanzar una g rac ia  que pedí a  M.s 
A uxiliadora. E lla  fue quien solucionó un g ran  
problem a en casa. M uy agradecida y  esperando 
confiada su  ayuda en  los m om entos difíciles, 
m ando u n a  limosna.Z7na A. A. Salesiana.

M adrid.—H abiendo extraviado unos papeles de 
g ran  in te rés p a ra  mí, m e encomendé a  n u es tra  
querida m adre, M aría A uxiliadora, de la  que soy 
m uy devota, ofreciéndole una m isa y  hacer público 
el fav o r s i lo encontraba. R esultó que los ten ía 
en  una ca rpe ta  con m ás papeles inservibles p ara  
quem ar. Doy in fin itas g racias a  M.^ A uxiliadora 
por haberlo recuperado. A. A. T.

Bilbao.—E ncontrándom e por tres  veces d istin -
ta s  en u rgen te  necesidad con problem as de difícil 
solución, im ploré com pletam ente confiado, la  p ro -
tección de M.^ A uxiliadora. Siem pre an tes  de 
d a r  térm ino a  la novena en honor de la  V irgen 
de Don Bosco, la solución fue sa tisfac to ria . La 
invocación de nuestros m ártires  Virgilio E dreira, 
Ju sto  Juanes y A m ador Peña, que tam bién hice 
a l m ism o tiem po que la  novena, m e dió así plena 
seguridad  de conseguir del cielo lo que solicitaba.

Agradecido, envío una lim osna p a ra  las O bras 
Salesianas y  recomiendo que en cualquier nece-
sidad esp iritual o m ateria l acudan siem pre a  la 
V irgen A uxiliadora. Un devoto agradecido.

Zafra.—El día 24 de m ayo le pedí a  M .t A uxi-
liadora un  favor que espero me lo concederá, 
porque siem pre m e h a  escuchado. Marta Pérez.

Burgohondo.—^Mando una lim osna en ag rad e-
cim iento por un favo r obtenido, i>or ap ro b a r unos 
exám enes y  espero su  protección en  los próxi-
mos. ñf.® Luisa Juárez.

Madrid.—Debiendo su frir  unos exám enes difí-
ciles m e encomendé a  M aría A uxiliadora con la 
seguridad  de que me ayudaría , como as i fue. 
Cumplo con m i prom esa de publicarlo p a ra  que

sea estím ulo a  todos sus devotos p ara  acudir a 
E lla en sus necesidades. Un devoto.

Encontrándom e en situación apurada, por ca-
sualidad cayó en mis m anos el Boletín Salesiano 
en el que leí las g rac ias que concedía M aría 
A uxiliadora. Le ofrecí una comunión y todo mí 
empeño p a ra  solucionar m i situación. H abiéndo-
melo concedido cum plo mi prom esa de publicarlo. 
Guillermo Serena.

M uy agradecida a  la S antísim a V irgen A uxilia-
dora. po r un favor que me concedió y esperando 
me siga ayudando, envió una lim osna p a ra  las 
misiones. C. A. L.

Mando una lim osna por la  g rac ia  alcanzada 
de M aría A uxiliadora y pido a l Señor que nos 
conserve a  toda la  fam ilia fieles al cariño  hacia 
Ella. Encarnación Molina. Vda. de Morales.

Barcelona.— (Sarriá): A quejada mi h ija  de una 
g rave infección y  y a  desahuciada por los médicos, 
invoqué a  San Ju a n  Bosco y  a  M aría A uxiliadora 
p a ra  que por su mediación se pudiera log rar la 
curación de m i hija. H oy com pletam ente restab le-
cida expreso mi agradecim iento y cum plo mi 
prom esa. M. Pérez.

Alcalá de Guadaira.—D a g rac ias a  M aría Auxi-
liadora por favor recibido en bien de unos niños. 
Florencia Burgos.

Alcalá de Guadaira.— D an g rac ias a  M aría 
A uxiliadora por favor recibido, cumpliendo lo pro-
m etido de publicar la gracia, y enviando una 
lim osna p a ra  la  C á ritas  de la  ciudad y o tra  para 
la Beca Sacerdotal Salesiana 4̂ S. Pedro Apóstol». 
Dos Cooperadores Balesianos.

Munapedro.—Habiendo recibido un favor, que 
ten ía  pedido a  M aría U uxiliadora, envío una li-
m osna p ara  las obras salesianas. Una devota.

Godelleta. A gradecida a  M aría A uxiliadora 
por haber obtenido la curación de m i padre, envío 
una lim osna p ara  el sem inario sale.siano de esta  
localidad. Filomena Caballero.

Tclde (Oran Canaria). H acía un mes que pe-
dia unos favores a  M aría A uxiliadora. Hice la 
novena y a l mes y medio y a  me los había conce-
dido. Cumplo m i prom esa, al mismo tiem po la 
suplico que no me abandone nunca. M. C. Jiménez.

Zamora.—P o r favores recibidos y en  espera 
de otros, envío una lim osna y deseo se publique 
en  el Boletín. G. M.

Astudillo.—P or un favor recibido de M aría 
A uxiliadora entrego una lim osna p a ra  una Misa, 
en  agradecim iento, y deseo se publique en  el 
Boletín Salesiano p a ra  an im ar a  todos a  que acu-
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dan a  ta n  bondadosa M adre, pues no abandona 
a  su hijos. M. E.

Avilés.—Les ruego publiquen en  el Boletín que 
he recibido por m ediación de M aría A uxiliadora 
varios favores, en tre  ellos el arreg lo  de u n  asunto  
de intereses, que nos ten ía  m uy preocupados, y  
esto a l segundo día de em pezar la  novena, que 
la hago con m ucha frecuencia; y  aunque no sean 
m ilagros llam ativos yo veo que an tes  de te rm in a r 
la novena se ve la intercesión de la  V irgen  en 
la cual tengo m ucha confianza. Una devota.

Málaga.—P rom etí que si M aría A uxiliadora 
me concedía la  g rac ia  de que a  m i h ijo  Ju an  
M aría no se le repe tían  unos desm ayos, que le 
daban, y  me tra ían  m uy preocupada, lo publica-
r ía  en el Boletín Saleslano. Como E lla  m e lo ha 
concedido cumplo m uy gustosam ente lo ofreci-
do. Manuel Martín.

Sevilla.—H abiendo estado b as tan te  m al y  no 
encontrando alivio en las  m edicinas, me encomen-
dé a  M aría A uxiliadora y  le hice la  novena. Hoy 
m e encuentro bastan te  m ejo r y  ruego publiquen 
m i g ra titu d  a  ta n  bondadosa M adre que tan to s  
favores hace a  los cristianos. Antonia del Río.

Madrid.—U n día del pasado m es de febrero, 
loa dos hijos, de 10 a  12 años, de m is porteros fue-
ron a  clase por la m añ an a  y a  las 9 de la  noche 
aún  no hab lan  vuelto. Después de buscarlos por 
todos los medios duran te toda la  ta rd e  y a  se pen-
saba en lo peor. E ntonces le pedí fervorosam ente 
a  M aría A uxiliadora que los devolviera a  casa, 
pues la situación de su s padres e ra  dolorosa en 
extrem o. H ora y m edia después se p resen taba  un 
señor con ellos; los había encontrado en la  c a rre -
te ra  cerca de Pozuelo. Doy m uchas g rac ias a  
M aría A uxiliadora por este y  o tros m uchos f a -
vores que me concede. E. N. O.

Olesa de Montserrat.—Doy g rac ias a  la  V irgen 
A uxiliadora y a  San Ju a n  Bosco por haber salido 
bien un sobrino mío de una difícil p rueba de 
ca ra  a su porvenir. Como prom etí y  en la  espe-
ranza de que segu irán  ayudándole envío una li-
m osna p ara  las O bras Salesianas y  ruego su pu-
blicación en el Boletín Salesiano. Dolores Felíu.

Dan gracias a María Auxiliadora 
Y a San  Juan  Bosco y  envían  una limosna

P as to ra  Rifá, Dolores C arceller y  M ari C arm en 
Busca, de M anlléu; C arm en Fernández, de M a-
drid ; La fam ilia R afael V iñas, de Barcelona; 
J . V. S. de M ataró; C. Díaz, de Alcoy; Santiago 
P errán  Arús, de Barcelona; A ntim a M artín , de 
Valladolid.

Gracias de nuestros Santos
Segovia.—Doy gracias a  M aría A uxiliadora y 

a  Santo Domingo Savio po r este singu lar favor 
que me han  obtenido. Tem ía que se m e m alograse 
como me había pasado en  an terio r ocasión e l niño 
que con ta n ta  ilusión esperábam os. Me puse en 
sus manos.

Di a  luz con toda norm alidad una herm osa 
n iña que nos llenó de alegría, pero a l poco de 
su  nacim iento se puso grav ísim a a  consecuencia, 
según los médicos, de incom patibilidad del fac-
tor. RH. Toda la fam ilia pasam os m om entos de 
angustia  an te  es ta  situación inesperada. Con toda 
fe pedimos a  M aría A tixiliadora y  a  Santo Do-
mingo Savio no nos abandonasen. Después de una 
trasfusión  de sangre, que se hizo a  n u es tra  h ijita , 
al p asa r  de los días fue recuperándose con toda 
norm alidad.

E n el m om ento presen te goza de plena salud, 
por lo que cumplo m i prom esa de publicar la  g ra -
cia. Envío una lim osna p a ra  las obras salesianas 
y  anim o a  las m am ás que pasen por sem ejante 
trance  se pongan confiadam ente en m anos de es-
tos buenos abogados. María García.

Vitoria.'—Doy g rac ias a  Santo Domingo Savio 
por unos favores que m e concedió. Agustina de 
Oyarzábal.

Madrid.— Elscribo deseando cum plir la  prom esa 
que hice a  S an ta  M aría M azzarello, que me curó 
de una m olestísim a enferm edad de oídos, y  como 
le prom etí llevar su reliquia y  publicarlo, con el 
m ayor reconocim iento a  ta n  g ran  sa n ta  lo  hago. 
Suplicando s ig a  protegiéndom e, y si así conviene 
que mi curación sea to tal, si es p a ra  m ayor glo-
r ia  de Dios. Sor María Rocío, O. S. C.

Gracias de Doña Dorotea de Chopitea
Baracaldo.—^Me encontraba m uy afligida por-

que m i h ija  no se encontraba bien de salud. Acu-
dí a  la  S ierva de Dios, Doña Dorotea de Chopitea, 
ofreciéndole una lim osna p a ra  su beatificación. 
Hoy, que g rac ias a  su intercesión hem os salido 
del apuro, doy g rac ias a  la  S ierva de Dios y 
quiero que lo publiquen en  el Boletín Salesia-
no. Una Baracaldesa.

Tábemes de Valdigna.—^Mando una lim osna 
prom etida a  la sierva de Dios, Doña Dorotea de 
Chopitea, por un  favor recibido y  esperando me 
obtenga otro  que le pido. M. M. S.

Zafra.—M ando una lim osna a  la sie rva  de Dios, 
Doña Dorotea de Chopitea, pidiéndole una g ra -
cia que espero a lcanzar de su bondad. Una devota.

Roguemos por nuostros difuntos
Don V íctor Gonsáles Duque, C ooperador Salesia-

no, -f* en  A sludillo (Falencia), a la  edad de 87 
años. D urante 27 años estuvo ejerciendo  en el 
Colegio Salesiano como practicante, pero  siem-
pre desin teresadam ente y  el g ran  am or que 
profesaba a la O bra Salesiana y  a los Salesianos. 
Todos los que  le  han conocido recordarán sus 
delicadezas y  sus muchas atenciones.

Roguemos también  por Don Francisco  Cabes- 
tany, de  Barcelona.

Por éstos y  demás cooperadores, salesianos y  
salesianas ofrezcamos al Señor piadosos sufra�
gios.
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Peregrinación Inspectorial Salesiana a T U R I N  g R O M A

desde S E V I L L A .

Del 9 al S6 de agosto de 1968

ITINERARIO :
Viernes 9: Sevilla.
Sábado 10: Barcelona.
Domingo 11: M arsella.
Lunes 12: Niza, Génova.
M artes 13: Pisa, Roma.
Miércoles 14: Roma (pensión com pleta). 
Jueves 15: Roma (pensión com pleta). 
V iernes 16: Roma, Asis.
Sábado 17: Florencia, Venecia.
Domingo 18: Venecia.
Lunes 19: Milán, Turin.
M artes 20: Turin (pensión com pleta). 
Miércoles 21: Turin, Niza.
Jueves 22: M ontpellier.
V iernes 23: Toulouse, Lourdes.
Sábado 24: Zaragoza.

Domingo 25: Madrid.
Lunes 26: Toledo, Sevilla (llegada por la noche). 

PRECIO  (po r persona): 10.200 pts.

OBSERVACIONES:

1. —^Pasaporte individual.
2. —F echa de inscripción: Hasta el £0 de iulio.
3. —P ago  en p a rte  a l hacer la  inscripción.
4. —IN FO RM ES E  IN SCR IPCIO N ES:
•  Rvdo. Don Jesús Borrego. Colegio M ayor 

<vSan Ju a n  Bosco». Salesianos, 3. - SEVILLA.

•  O bien: a  través del Delegado Local de Coo-
peradores del Colegio Salesiano de la  locali-
dad.

Quedan invitados cuantos Cooperadores, A nti-
guos Alumnos, P adres de F am ilia  y  am antes de
M aría A uxiliadora y Don Bosco lo deseen.

Peregrinación Salesiana a ROMA -  TURIN - ANNECY
Invitación especial a  los señores Cooperadores, A ntiguos Alumnos, devotos de M aría Auxiliado-

ra , am igos de la O bra Salesiana de la Inspectoría de Córdoba.

Desde C O R D O B A . 10.—Roma.
11.—Roma.

Duración: 17 días. 12.—Roma.
Agencia: «Viajes In ternacional Expreso, S. A.» 13.—Pisa, Gánova.

P laca  al M érito turístico. 14.—Niza, Arlés.
Tiempo: M itad del mes de agosto. Se indicará, 15.—N arbonne, Barcelona.

en breve, la fecha exacta. 16.—Zaragoza, Madrid.
Fecha tope de inscripción: 10 de agosto. 17.—M adrid. Córdoba.

ITINERARIO : Precio: 12.500 pts.
1.—Córdoba, M anzanares, Valencia. Comprende: Escogidos H oteles de 2.& C ategoría
2.—T arragona, F igueras. Superior.
3.—Mompellier, Grenoble. Servicio en magnífico auto-pullm an.
4.—Annecy. Tasas, propinas, im puestos de Hotoles.
5.—Modena, Turin. Informes: P . Jesús Amable. Sem inario Salesiano.
6.— Turin. Priego (Córdoba).
7.— Turin.
8.—Placenza, Bolonia. NB. P asap o rte  individual.
9.—Florencia. L as inscripciones se consideran definitivas.
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UNA LLAMADA

«Bienvenida al cursillo  vocacio> 
nal». Te esperamos...

A LAS LECTORAS MAS JOVENES

¿TE  IN T E R E S A N  
U N O S  D IA S  

DE C O N V IV E N C IA  
Y S O LA Z ...?

Lae vacaciones... el calor... y 
...hasta la m oda nos Invitan, pues 
¡no me negaréis que eso de «con-
vivencia» no es tá  de moda!

¡Ahora todo son convivencias! 
En los am bientes salesianos... 
¡ahora y siem pre! R adica en la 
m ism a en trañ a  de ese esp íritu  de 
fam ilia legado por Don Sosco. En 
sus cosas, son innatas la cam ara-
dería... la confianza... y  toda esa 
serie  de v irtudes hum anas y mo-
rales que hacen agradab le  la  es-
tancia... ¡Ved uno de nuestros re -
creos!

M añana fresquita , con la que nos 
convida la p rim avera este año... 
El calor sólo se advierte  en los 
corazones juveniles, que hierven 
en a lgazara, g ritos y juegos...

Alguno que otro  grupo saborea 
con m ás o menos gusto  los éxitos 
do los exámenes... Me acerco a  a l-
gunas de 6.2 y sin  m ás les p re-
gunto  por algo que em barga mi 
mente...

OPINIONES
¿Q ué idea tenéis de n u es tra  vi-

da relig iosa? ¡E:xtrafla p regunta! 
Sin em bargo, la respuesta no se 
hace esperar...

¡La vida religiosa es estupen-
da... m aravillosa, pero no p ara  mi!

Se E n tab la el diálogo... Me Inte-
resa d a r  con el nudo, que descu-
bría m uy pronto...

«La vida religiosa limita las 
posibilidades de éxito... Coarta to-
da iniciativa... No me permitiría 
dedicarme a la investigación... 
pues la obediencia...*

¡No me arredro! Y o tra  serie 
de p regun tas dejan  a l descubier-
to  las desorientación de aquella 
chica... ¡H abrá ta n ta s  equivoca-
das, a  pesar de creer que conocen 
nuestras cosas!

L a cam pana troncha n u es tra  
conversación, pero yo dejo en la  
m ente de aquellas m uchachas a l-
go que «moler», como decía Don 
Bosco... I rá n  a  clase y  seguirán  
rum iando que «en la vida religio-
sa no se limita la propia capaci-
dad* y  menos, en las casas sale- 
sianas, pues su F undador descu-
b ría  los talentos y  los ponía al 
servicio de su causa, que era  la 
de Dios.

LA PREGUNTA DE SIEMPRE
Sigo m is pesquisas, aprovechan-

do otro  encuentro con niñas de 
trece  y catorce años.

¿ Qué os g u sta ría  ser de mayo- 
ros ? Llueven las respuestas...

A zafata , enferm era, m aestra , 
misionera...

Y... ¿ s i Dios os llam ara ...?  Aho-
ra  el velo del am or propio am or-
daza sus labios... pero alguna se 
aventura...

Yo... «sería salesiana».

Y dentro de n u es tra  C ongrega-
ción, ¿ a  qué te  dedicarías con 
m ás g usto?  ¡Esto ab re brecha! 
A  «los ja rd ines de infancia», con-
te s ta  mi interpelada... Y tra s  ella, 
«A las misiones... a  los leprosos... 
a  las escuelas... a  los orfanatos... 
a  las escuelas agrícolas... a  los 
hospitales... Y  siguen con los 
quehaceres m ás conocidos por 
ellas... «colegios... roperías... co-
cinas...» E n  poco ra to  descubro 
infinidad de vocaciones, predom i-
nando la  enseñanza de párvulos.

¿ P o r  qué prefieres los peque-
ños ? — P a ra  enseñarles m uy 
pronto a  am ar a  Dios, pues en 
m uchas casas no lo aprenden.

¡Y decimos que los niños de 
hoy son superficiales...!

A hora son m uchachas de dieci-
siete, y h as ta  de veinte años...

MAS OPINIONES

Si el Señor os destina ra  a  fo r-
m ar un hogar... ¿o s im portaría  
que vuestros hijos llegaran  a  se r 
religiosos? — ¡Ni m ucho menos! 
¡Encantadas! —  Y en m i diálo-
go oigo frases  como estas:

— La vida religiosa es un dique 
a ese materialismo que invade 
nuestro siglo.

— Los religiosos son puentes ten-
didos entre Dios y nosotros.
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—  Los religiosos 5on la at>an«a> 
dilla de la Iglesia.

— Las congregaciones religiosas 
me parecen de más acepta-
ción que nunca.

Se ve que la  juventud  de hoy 
sabe aq u ila ta r los hechos...

E n este  sector, h ay  m arcada 
preferencia por las obras misio-
nales... ¡nada ex traño! y  menos, 
si son estud ian tes de M agisterio, 
pues su m ism a vocación implica 
«misión y  entrega», como ellas 
m ism as m e hacen  no tar, a l com-
p a ra r  las d istin tas postu ras en 
la  v ida religiosa... E s tá n  conven-
cidas de que la  v ida c ris tiana  y 
con m ayor razón  la  v ida religio-
sa  es «entrega», que en  unos ca-
sos se traduce en  generosidad... 
y en otros, ray a  en el heroísmo.

¿Y  LAS MAMAS, QUE DICEN?
E s la  hora  de sa lida  y  me in te-

resa  ch a rla r un poquito con las 
m am as, a  m uchas de las cuales, 
no conozco ni de vista.

L es salgo a l paso... y  solicito 
im  diálogo con dos de m ediana 
edad.

S i no tu v ie ran  inconveniente... 
¿ m e perm itirían  hacerles a lgu-
nas preg^untas ? Lejos de ello... 
se m e brindan.

¿Q ué razón  las h a  movido a  
tr a e r  sus n iñas a l Colegio, tenien-
do ta n  próxim as escuelas y  acade-
m ias?

—El hecho de ser ustedes reli-
giosas... Los religiosos dan una 
formación que no se recibe en 
otros centros.

—N osotros somos católicos de 
verdad..., no podríam os d e ja r a  
nuestros hijos en  m anos de quie-
nes no sabem os cómo responde-
rían , en este  sentido.

Aquí me atrevo  a  ob je tarle  que, 
en una nación como la  nuestra , 
no es ta n  difícil descubrir s i la  fo r-
m ación que se da, es o no, n e ta -
m ente católica... U na de ellas me 
rebate, con un  argum ento , que 
me deja estupefacta.

'—Uno de m is hijos estuvo de 
pequeño con ustedes. H oy lo te n -
go en im a academ ia... y  ¡gracias 
que tiene m ucha confianza en mi 
y  m e cuen ta  todo!... Le sorprende 
en m uchas ocasiones, v er que los 
profesores no corrigen  ciertas des-
viaciones de sus com pañeros.

E sto  m e confirm a en la  idea 
de fo rm ar c ristianas m ilitan tes y 
m aestras excelentes que lleven a 
todas p arte s  el m ensaje de Cristo.

P odría  ofrecerlo a  ustedes otros 
m uchos argum entos en favo r de 
n u es tra  misión, pero creo basten  
p a ra  que yo me sien ta  satisfecha 
de se r «llamada», lo que agradez-
co, una vez m ás, a  Dios y  a  la 
generosidad de m is padres...

INVITACION
H ago extensivo m i agradeci-

m iento a  cuantos, leyendo este 
«parrafito»  contribuyan a  la  paz 
y  felicidad de sus h ijas, fam ilia-
res y  conocidas proporcionándoles 
unos días de «solaz».

Para ello  tendremos abiertas 
las puertas a  cuántas deseen  co�
nocer si poseen  aptitudes para 
militar al servicio  de Cristo, en 
el Instituto de las Hijas de Ma�
ría Auxiliadora, ba jo  la  égida 
de San Juan  Sosco.

Las convivencias de orienta�
ción  vocacional se celebran  en 
San  Sebastián , Salamanca 7  El 
Plantío... a elección  de cada  una.

SOR M.S R. ROMO 
Hija de M.® Auxiliadora

• Edad, desde catorce años.
CON • Días, del 1 a l 8 de septiem bre.

DI • Solicitudes, en el m es de julio. 
Escrib id  a :

.C IO R everenda M. Inspecto ra - V illaam il, 18 - Madrid-20

N E S Teléfonos: 270 34 32 y  270 08 01.

¿Qué  nos espera? Alegría  7  so�
laz... Un « s»  a la  llamada de Dios 

es la alegría  de una  amistad.

¿Y  en los grupos... respuestas, 
preguntas... Díganos, hermana? 
¿Responder plenamente a una 

llamada de Dios es fácil?



^ecas funth d $o$tenmienio ̂  
formación íUOocaeiones

«El mejor premio que Dios concede a una familia es un hijo sacerdote.» (Don Bosco.)

INSPECTORIA DE BARCELONA
P. Provincial: P.» San Juan Bosco, 74 - Barcelona-17

BECAS EN  FORMACION

Beca «Nuestra Señora de M ontserrat». T otal: 80.000 pts. 
Beca «Santos Antonio y Sebastián». T otal: 15.000 pts 
Beca «Fam ilia Serdá Dasquens». 1.» en trega: 6 000 pts 
Beca «Don Ju a n  Antal». Total: 94.000 pts.
Beca «José M aría Valles Pié». Total: 6.000 pts 
Beca «Claudio García». Total: 26.000 pts.

INSPECTORIA DE BILBAO
P. Provincial: Escuelas Salesianas - Deusto-Bilbao

BECAS COMPLETAS
Beca «Srtas. Ramona y Josefa de Felipe». T . : 100.000 pts.

BECAS EN  FORMACION
Beca «Mamá M argarita». L. Cañada. Pam plona. N. e.: 250 

pesetas. Total; 19.500 pts.
Beca «I. Concepción». J .  L. M. N. e.: 6.000. Total: 11.500. 
Beca «María Auxiliadora». D. R. G. R . Total: 25.000 pts. 
Beca «María Auxiliadora». 2.S Arch. Baracaldo. T .: 21.500. 
Beca «D. Ramón Zabalo». Baracaldo. M. Fernández. To-

ta l: 30.000 pts.
Beca «R estitución-G ratitud». J .  G. T otal: 20.000 pts.
Beca «San José». J .  G. T otal: 20.000 pts.
Beca «María Auxiliadora». J .  G. Total: 20.000 pts.
Beca «Doña Carmen Aguirre». Total: 10.000 pts.
Beca «María Angeles Postigo Labrador». T otal: 20.000 pts. 
Beca «Conchita Diez Noza». Total: 20.000 pts.
Beca perpetua «San Cosme y Sta. Magdalena». T . : 80.000. 
Beca «D. José  Díaz de Cerlo Valle y P e tra  Gastón Ventosa». 

Total: 9.000 pts.
Beca «Sra. de V ldarrázaga». Total: 6.000 pts.
Beca «Fam ilia Im bert». Total: 10.000 pts.
Beca «Virgen del Castillo». El Royo. Total: 9.800 pts. 
Beca «F. Canales». T o ta l: 14.000 pts.
Beca «María Auxiliadora». Zuazo. Total: 5.500 pts.
Beca «Don José  Santos». Deusto (Colegio). Total: 17.000 pts. 
Beca «Sr. Justi» . Deusto (Colegio). Total; 20.000 pts.
Beca «Don José  Puertas»  AA. AA. Deusto. Total; 10.500 pts. 
Beca «Don Bosco». Ciudad L aboral. Pasajes . T o tal: 5.720. 
Beca «Sagrada Familia». San Sebastián. Total: 10.000 pts. 
Beca «Francisco Tierra». Burceña. Total: 8.600 pts.
Beca «San Ju a n  Bosco», Santander. T o tal: 5.000 pts.
Beca «Santo Domingo Savlo». Santander. T o tal; 19.500 pts. 
Beca «San José  Obrero». Indstriales. SÜ itandcr. T .: 10.000. 
Beca «María Auxiliadora». Archlcof. Santander. T .: 6.000. 
Beca «Sres. Udaetxe». Bilbao. T otal: 34.0(X) pts.
Beca «San Andrés» Burgos. T otal; 1.327’36 pts.
Beca «Nuestros M ártires». Zuato. T otal: 18.609 pts.
Beca «María Auxiliadora» 11. T otal: 30.000 pts.
Beca «Anfonso (Sómei Pineda». Pam plona. Total: 5.000 pts. 
Beca «San Paulino*. Baracaldo. Total: 33.000 pts.
Beca «Eduardo Caprani». Baracaldo. T otal: 6.000 pts.
Beca «Jesós .Amar», promovida por Doña M aría Salmerón, 

Vda. de A m ar. T otal: 7.000 pts.

INSPECTORIA DE CORDOBA
P. Provincial: Calle María AuxUiadora, 14 - Córdoba

BECAS EN FORMACION

Beca «D. Antonio Espinosa». Tenerife. Total: 106.800 pts 
Beca «Fam ilia Naranjo». L as Palm as. Total: 3.600 pts. 
Beca «Fam ilia Lago». L as Palm as. Total: 6.000 pts.
Beca «E. de Chacón Hernández». L as Palm as. T o ta l ' 6 900 
Beca «Fam ilia Torre*. Las Palm as. Total: 4.100 pts.
Beca «Fam ilia Feo. León Navarro*. Total: 4.100 pts.
Beca «Sto. D. Savio». Cías. Las Palm as. Total: 34.300 pts 
Beca «Fam ilia del Pino Muñoz». Jaén . l.S  e . : 10.000 p ts 
Beca «Domingo Savio». San ta  Teresa-R onda. Total: 4.700pts. 
Beca «Santa Isabel». Granada. T otal; 34.000 pts.

«Sto. Domingo Savio». Cías. Relig. Ronda. Total: 
13.000 pts»

Beca «S. Jo sé  y  N tra . Sra. de M onserrat». G ranada. T o ta l' 
18.200 pts.

Beca «U trera y  Deherves». Córdoba. T otal: 10.000 p ts. 
Beca «San José». Pozoblanco. Total: 4.000 pts.
Beca «Sta. Teresa». G ranada. T otal: 16.150 pts.
Beca «Moisés Redondo Tirado». Pozoblanco. T . : 40.000 p ts. 
Beca «San Rafael». Córdoba. Total: 17.737 p ts.
Beca «San Miguel». Montilla. T o tal: 21.300 pts.
Beca «Manuel Hernández». L as Palm as. Total: 6.000 pts. 
Beca «S. Ju a n  B autista». Córdoba. T otal: 13.000 pts.
Beca «D. Sebastián M.S Pastor». Córdoba. Total: 4.015 pts. 
Beca «Rafael M oure Ríos». 2.8 Córdoba. T otal: 8.750 pts. 
Beca «D. Vicente Reyes». Córdoba. Total: 2.200 p ts.
Beca «Sra. F . Peña». Málaga. Total: 12.000 pts.
Beca «Montilla». Montilla. T o tal: 25.000 pts.
Beca «Romero-Martínez». Málaga, prom ovida por Doña Do-

lores M artínez. Vda. de Romero. l.S  e.: 30.000 pts.
Beca «Escuelas Externas». Montilla. Total: 9.0(X) p ts. 
Beca «N uestra Señora de la Consolación». Torredonjlm eno. 

T otal: 25.000 pts.
Beca «Baldomero Pagán». Pozoblanco. Total: 17.500 p ts. 
Beca «Ntra. Sra. de Luna». Pozoblanco. T otal: 40.000 p ts. 
Beca «Sagrado Corazón de Jesüs». Las Palm as. T .: M.395. 
Beca «María Auxiliadora». Málaga. Total: 18.300 pts.
Beca «Fam ilia Ansorena». Total: 19.000 pts.
Beca «M.S Aux.» Fam ilia  (3ómez Briasco. T otal: 39.00 p ts. 
Beca «Ntra. Sra. del Carmen». Pozoblanco. T otal: 36.000 pts. 
Beca «Cías. Juven tud  Salesiana». L a  Orotava. T . : 40.000 p ts 
Beca «Santa Cruz de Tenerife». Tenerife. Total: 32.000 p ts. 
Beca «Santo Domingo Savio». Cías. Tenerife. T .: 21.000 p ts. 
Beca «Virgen del Pino». Teror. T o tal: 47.000 pts.
Beca «Fam ilia Atilio Ley». Las Palm as. Total: 1.600 p ts. 
Beca «Fam ilia L a ra  Padin». L as Palm as. T otal: 5.100 pts. 
Beca «Juan X X III». Montilla. Total: 14.350 pts.
Beca «María Aux.» Cooperadores. Antequera. T .: 6.500 pts. 
Beca «San Ju a n  Bosco». L opera (Jaén ). T o tal: 20.000 pts. 
Beca «Fam ilia E spejo Gómez». Montilla. Total: 12.000 p ts. 
Beca «Fam ilia Muñoz». Total: 18.000 pts.
Beca «María Auxiliadora». Antonio Royén. Total; 25.200 p ts. 
Beca perpetua «Troya (Sozálvez». Ubeda. Total: 24.000 p ts. 
Beca «Virgen del Pino». L as Palm as. T otal: 1.000 p ts. 
Beca «D. B ernardo López Baena». (Jórdoba. T . : 12.000 pts. 
Beca «Pura  Bermúdez». Málaga. T otal: 26.000 pts.
Beca «P. San ta  Catalina». 2.8 L as Palm as. T o ta l: 1.000 pts. 
Beca «N. Rodríguez». L as Palm as. T otal: 2.100 pts.
Beca «Fam ilia Vargas». Ronda. T otal: 10.000 pts.
Beca «Doña María». L as Palm as. T otal: 3.700 pts.
Beca «Manuel Moreno». L as P aknas. T otal; 1.500 pts.
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Beca cM ártires de Pozoblanco». T otal: 8.736 pts.
Beca cM atrimonio CLM-SCB.» Málaga. T otal: 46.060 pts.

mSPECXORlA DE MADRID • «BESAMA» 
P. Provincial: Paseo General Primo de R ivera, 25 

Madrid (5) .  Telé !. 227 56 91

Recordamos a todos los participantes en  BB8AM A las 
dos categarias de Becas Completas:

— Beca O R D IN A R IA : 50.000 pesetas.
— Beca M A YO R : 100.000 pesetas.
Siem pre pueden enviar donativos para ir  completando  

las becas ^B S A M A * .

BECAS COMPLETAS

Beca «Don Bosco». P.9 E xtrem adura . Total: 50.000 pts. 

BECAS EN FORMACION

Beca Mayor «Salesianos Don Bosco». J .  6 .  A gustín, 1.000. 
T otal: 40.350 pts.

Beca «Besama» I I I .  N. N.. 500; L. Lim ia. 50. T otal: 11.025 
pesetas.

Beca «Casimiro Ramiro». A. A. Atocha. N. e . : 3.000. To-
ta l: 37.000 pts.

Beca «María Auxiliadora». Salamanca. N. e . : 5.000. Total: 
21.300 pts.

Beca «Maria Auxiliadora» II. Atocha. N. e .: 5.000. Total: 
39 .3^ pts.

Beca «Centro Juvenil». P.fi E x trem adura . N. e . : 15.000 pts. 
Total; 28.600 pts.

Beca «S. José». Arch. M.8 Aux. P izarra les. N. e . : 4.000. 
T otal: 12.000 pts.

Beca «M. A. L.» N. e.: 1.000 p ts. T o tal: 26.000 p ts.
Beca M ayor «Nuestros M ártires». Oral. López de Letona. 

Total; 85.000 pts.
Beca «Mercedes Cmzado». T otal: 21.000 p ts.
Beca «San Antonio». A. Angulo. T otal: 10.000 pts.
Beca «San Vicente Ferrer» . T otal: 10.000 p ts.
Beca «José Félix». Total: 25.000 pts.
Beca «Antonio Durán». T otal: 25.000 pts.
Beca «Doña Dorotea». M adrid-Don Bosco. T otal: 23.500 pts. 
Beca «San Ricardo». Total: 6.000 pts.
Beca «Fam. Mesonero Rodríguez». T otal: 12.000 pts.
Beca «Vda. de Pujadas». T otal: 14.000 pts.
Beca «Padre Esteban». AA. AA. Palom a. T otal: 19.305 pts. 
Beca «El C oadjutor Saleslano» II .  Cías. Palom a. 6.000 pts. 
Beca «Don Juan», I I .  Total: 16.000 pts.
Beca «Don Manuel Nicolás». Total: 18.000 pts.
Beca «San Francisco de  Sales». Estrecho. T otal: 12.645 pts. 
Beca «Ntra. Sra. del Carmen y  S. Lucas». T otal: 34.000 pts. 
Beca «Arch. M.é Auxiliadora». P.S E xtrem adura . T .: 17.000. 
Beca «Sto. Domingo Savio». C.fi M.8 Aux.-Atocha. T . : 16.000. 
Beca «D. Félix  González». Fam ilia  Pardo . T otal: 21.500 pts. 
Beca «Fam ilia D. Antonio M iranda, .salesiano». T . : 15.000. 
Beca «Josefa A. Roldán y  Fam ilia». T otal: 30.600 pts. 
Beca «Vda. Casanovas». Total: 5.000 pts.

INSPECTORIA DE SEVILLA - «BESASE» 
P. Provincial: Calle María Auxiliadora, 17 - Sevilla  
Teléfonos 35 04 86 .  35 01 00

BECAS EN  FORMACION
Beca «Ntra. Sra. de la Piedad». Almendralejo. iniciada poi 

Fam ilia  Rafael M artínez Cordón e Isabel Martínez Asuar, 
en mem oria de doña Crescencia Asuar. N. e.: 1.106. To-
ta l: 26.106 pts.

Beca «M.S Aux.» Archicofradía. Cádiz. N. e.: 1.000 pta. 
Total: 7.000 pts.

Beca «M.4 Auxiliadora» por A. R. Revllla. N. e.; 1.500 pese-
tas. Total: 9.000 pts.

Beca «Corpus Christi». J .  Quintana. Sevilla. N. e . : 100 pe-
setas. Total: 10.630 pts.

Beca «Clemente Guede». Cádiz. Total: 8.775 pta.
Beca «P. Agustín Nofre». U trera. T o tal: 37.210 pts.
Beca «V. Esperanza». Sevilla. T o tal: 1.850 pts.
Beca «S. Pedro  Apóstol». Cooperadores. Alcalá, T . : 2.000 uta.
Beca «M ártires Salcslanos de Morón». Morón. 1.* e.; 1.816.
Beca «Ntra. Sra. Sgdo. Corazón». Morón. Total: 20.000 pta.
Beca «Stella Maris». Huelva. Total: 28.100 pta.
Beca «Virgen Victoria». Mérida. T otal: 56.500 pts.

INSPECTORIA DE VALENCIA
P. Provincial: Calle de Sagunto, 212 - Valencia

BECAS EN FORMACION
Beca «Cooperadores de Valencia». Total: 12.500 pts.
Beca «Arch. M .l Auxiliadora». Valencia. Total: 12.000 pts. 
Beca «Ramón Guerrero Cárdenas». P rim era  en trega: 5.000. 
Beca 2.4 «Rvdo. D. Manuel Pérez». T otal: 1.000 pts.
Beca «María Peire». en mem oria de su esposo. T . : 10.000 pts. 
Beca ^ a n  Cayetano». Total: 38.000 pts.
Beca «Círculo Domingo Savio». Total: 1.500 pts.
Beca perpetua «Juan Manuel», por D.4 Carmen Gómez de 

Tortosa. Alcoy. Total: 50.000 pts.
Beca «Rvdo. Don M ariano Aisa». B urrlana. T otal: 17.500 pts. 
Beca «Nuestra Señora del Pilar». Zaragoza. Total: 43.500 pts.

INSPECTORIA DE ZAMORA
P. Provincial: Universidad  Laboral - Zamora

BECAS EN FORMACION
Beca «P. Miguel Salgado». Vigo. S. Matías. N. e .: 5.000. 

Total: 54.950 pts.
Beca «M.6 Auxiliadora». Artdi. Vigo. N. e . : 2.000. T . : 34.000. 
Beca «D. Pedro  Olivazzo». Astudillo. Total: 12.576 pts. 
Beca «D. E rnesto  Armelles». Coruña. Colegio. T . : 38.250. 
Beca «D. José  Saburido». Orense. Total: 22.800 pts.
Beca «M.5 Auxiliadora». Oviedo. Naranco. Total: 24.166 pts. 
Beca «D. Felipe García». Cooperadores Coruña. Hogar.

l.S  e. 3.000 p ts. Total: 3.000 pts.
Beca «San José». Vigo. S. Matías. T o tal; 59.000 pts.
Beca «M.4 Auxil.» Zamora. R ey Fernando. T otal; 10.000 pts. 
Beca «Domingo Savio». León. Total: 16.665 pts.
Beca «Virgen de Villanueva». Allariz. Total: 21.125 pts. 
Beca «Ntra. Sra. de Covadonga». Tudela Veguín. T . : 19.346. 
Beca «Maria Auxiliadora». Allariz. Total: 25.000 pts.
Beca «José Sabaté». Vigo. Total: 31.000 pts.
Boca «Don Emilio Montero». Orense. Total: 22.000 pts. 
Boca «María Auxiliadora». Celanova. Total: 32.000 pts.

ROGAMOS
a los lectores, que durante el verano dejan sus domicilios, avisen al cartero que 
no devuelvan el Boletín como «desconocido» o «marchó sin dejar señas», sino que 
lo dejen en portería o lo entreguen a algún conocido.
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N O V E D A D

SALMOS AL« VIENTO
iteraban efe opaeeeer

T ita s  luscos
de la Colección «Salmos al Viento», 
preparado por José Luis Carreño, Salesiano

Características:

— LARGA DURACION
— ALTA FIDELIDAD
— ESTEREOFONICOS

Precio: Libro «SALMOS AL VIENTO»
175 pts.

Cada disco 250 pts.

Pedidos: VOFISA: Alcalá, 104 - Madrid (2)

ESTOS CORALES
IGUAL PUEDEN LLENAR LOS AMBITOS 

DE UNA CATEDRAL 
QUE ENCENDER DE SOLEMNIDAD 
CUALQUIER HOGAR CRISTIANO.

ALBUM PRIMERO
Canta la Coral de Miravalles (Vizcaya), acom pañada por 

orquesta  in tegrada por m iem bros de la Banda de Garetlano 
y  de la Sinfónica de Bilbao, bajo  la dirección del m aestro 
Cordero, d irector de ABAO.
Cara «A»

1) LOAD A DIOS (Benedicite). 4 voces.
2) QUIERO ENSALZARTE (Salmo 29). Beethoven. Solo.
3) ES REY YAVÉ (Salmo 92). 4 voces. Gounod.
4) YO AMO A YAVÉ (Salmo Í14). Solo y coro. Hatvaiana.

Cara cB»
1) OH DIOS MIO (Salmo 21). Solo. Melodía rusa.
2) DIOS ES MI LUZ (Salmo 26). 4 voces. Melodía maori.
3) QUE DIOS NOS COMPADEZCA (Salmo 66). 4 voces. 

Balada irlandesa.
4) ALÉGRENSE LOS JUSTOS (Salmo 32). 4 voces. W. 

Monk.

ALBUM SEGUNDO
Canta el mismo coro acompañado por la misma orquesta. 

Cara «A»
1) LOAD A DIOS, GENTES (Salmo 116). 4 voces. Bee£- 

hoven.
2) DIOS ME APACIENTA (Salmo 22). Solo. Balada ir-

landesa.
3) A HERMANOS VED (Salmo 132). 4 voces. Stbeltua.
4) PALMAS BATID (Salmo 46). 4 voces. Match.

Cara rB»
1) OH SEÑOR, ¿HASTA CUANDO? (Salmo 12). 4 vo-

ces. Bach.
2) ¿PO R  QUE EN E L  MAL? (Salmo 51). Solo. Melodía 

vasca.
3) TEN  COMPASION DE MI (Salmo 50). 4 voces. K im - 

ball.
4) OVE. OH SEÑOR (Salmo 60). Solo ükraniana.

ALBUM TERCERO
Canta el Coro «Gaudeamus>, de Barcelona, acompañado 

por profesores de la Orquesta Sinfónica, bajo  la dirección 
del m aestro O ltra. del Conservatorio de Barcelona.
Cara «A»

1) PAN DE LOS ANGELES (Pañis angelicus). Solo. 
Frank.

2) NO ME ARGUYAS (Salmo 37). 3 voces. K urpinski.
3) (3UAL CIERVA LOS ARROYOS (Salmo 41). 4 voces. 

Bortniansky.
4) PIEDAD, SEÑOR (Salmo 56). 4 voces. Mendelssohn.
5) MI ALMA EN  SILENCIO (Salmo 61). Solo. B a m h y .

Cara *B»
1) LOAR AL DIOS YAVE (Salmo 91). 4 voces. Haydn.
2) SALVE CUERPO VERDADERO (Ave verum ), 4 vo-

ces. Mozart.
3) ALABA E L  ALMA MIA (M agniñcat). Solo y  Coro. 

B. Franz.
4) OH DIOS SEÑOR (Salmo 87). Solo y Coro. Hawaíana.
5) SALTAD LOANDO A DIOS (Salmo 80). 4 voces. 

Haydn.


